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El Papa lanza en el Ángelus un nuevo llamamiento por Ucrania, Palestina e Israel

Por Navidad pasos concretos de paz
Y recuerda el 75 aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos

Un nuevo llamamiento por la paz en la martirizada Ucrania y por Palestina
e Israel hizo el Papa Francisco al final del Ángelus del 10 de diciembre. Aso-
mado a la ventana del Estudio Privado del Palacio Apostólico Vaticano, el
Pontífice introdujo el rezo de la oración mariana del mediodía con los vein-
ticinco mil fieles presentes en la Plaza de San Pedro y los que le siguieron a
través de los medios de comunicación, comentando como es habitual el Evan-
gelio dominical, centrado en la figura de Juan Bautista. Publicamos, a con-
tinuación, su meditación.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En este segundo domingo de
Adviento el Evangelio nos ha-
bla de Juan el Bautista, el pre-
cursor de Jesús (cf. Mc 1,1-8),
y nos lo describe como «voz
del que grita en el desierto»
(v. 3). El desierto, lugar vacío,
donde no se comunica, y la
voz, medio para hablar, pare-
cen dos imágenes contradicto-
rias, pero en el Bautista se
conjugan.
El desierto. Juan predica allí,
a orillas del río Jordán, cerca
del punto en el que su pue-
blo, muchos siglos antes, en-
tró en la tierra prometida (cf.
Jos 3,1-17). Haciendo así es co-
mo si dijera: para escuchar a
Dios debemos volver al lugar
en el que durante cuarenta
años Él acompañó, protegió y
educó a su pueblo, en el de-
sierto. Este es el lugar del si-
lencio y de la esencialidad,
donde uno no puede permi-

tirse entretenerse con cosas
inútiles, sino que es necesario
concentrarse en lo que es in-
dispensable para vivir.
Y esto es un reclamo siempre
actual: para proceder en el ca-
mino de la vida es necesario
despojarse del “de más”, por-
que vivir bien no quiere decir
llenarse de cosas inútiles, sino
liberarse de lo superfluo, para
excavar en profundidad den-
tro de uno mismo, para captar
lo que es verdaderamente im-
portante ante Dios. Solo si, a
través del silencio y la oración
hacemos espacio a Jesús, que
es la Palabra del Padre, sabre-
mos liberarnos de la contami-
nación de las palabras vanas y
de la palabrería. El silencio y
la sobriedad – en las palabras,
en el uso de las cosas, de los
medios y de las redes – no son
solo “adornos” o virtudes, son
elementos esenciales de la vi-
da cristiana.
Y vamos a la segunda imagen,

la voz. Esta es el instrumento
con el que manifestamos lo
que pensamos y llevamos en
el corazón. Entendemos en-
tonces que está muy vincula-
da con el silencio, porque ex-
presa lo que madura dentro,
de la escucha de lo que el Es-
píritu sugiere. Hermanos y
hermanas, si no se sabe callar,
es difícil que se tenga algo
bueno que decir; en cambio,
cuanto más atento es el silen-
cio, más fuerte es la palabra.
En Juan el Bautista esa voz
está ligada a la autenticidad
de su experiencia y a la limpi-
dez de su corazón.
Podemos preguntarnos: ¿Qué
lugar tiene el silencio en mis
días? ¿Es un silencio vacío, tal
vez opresivo, o un espacio de
escucha, de oración, donde
custodiar el corazón? ¿Mi vi-
da es sobria o llena de cosas
superfluas? Incluso si quiere
decir ir a contracorriente, va-
loremos el silencio, la sobrie-
dad y la escucha. Que María,
Virgen del silencio, nos ayude
a amar el desierto, para con-
vertirnos en voces creíbles que
anuncian su Hijo que viene.

Después del Ángelus, el Papa recor-
dó el 75 aniversario de la Declara-
ción Universal de los Derechos Hu-
manos y se alegró de la liberación de

prisioneros armenios y azeríes en el
Cáucaso Sur. A continuación, deseó
buenos resultados para la Cop28 en
curso en Dubái y lanzó un llama-
miento por la paz. Por último,
Francisco aseguró oraciones por las
víctimas del incendio del hospital Ti-
voli y saludó a varios grupos de fie-
les.

Queridos hermanos y
hermanas:
Hace 75 años, el 10 de diciem-
bre de 1948, se firmaba la De-
claración Universal de los De-
rechos Humanos. Esta es co-
mo una vía maestra, sobre la
que se han dado muchos pa-
sos adelante, pero faltan toda-

vía tantos, y a veces, desafor-
tunadamente, se vuelve atrás.
¡El compromiso con los dere-
chos humanos nunca se aca-
ba! A este respecto, estoy cer-
ca de todos aquellos que, sin
proclamas, en la vida concreta
de cada día luchan y pagan en
persona por defender los de-
rechos de los que no cuen-
tan.
Me alegro por la liberación de
un número significativo de
prisioneros armenios y aze-
ríes. Contemplo con gran es-
peranza esta señal positiva pa-
ra las relaciones entre Arme-
nia y Azerbaiyán, para la paz
en el Cáucaso meridional, y

animo a las partes y a sus líde-
res a concluir cuanto antes el
Tratado de paz.
Dentro de algunos días se
concluirán los trabajos de la
COP 28 sobre el clima, que se
están llevando a cabo en Du-
bái. Os pido que recéis para
que se llegue a buenos resul-
tados para el cuidado de
nuestra casa común y la tutela
de las poblaciones.
Y continuamos rezando por
las poblaciones que sufren a
causa de la guerra. Vamos ha-
cia la Navidad: ¿seremos ca-
paces, con la ayuda de Dios,
de dar pasos concretos de
paz? No es fácil, lo sabemos.
Ciertos conflictos tienen raí-
ces históricas profundas. Pero
tenemos también el testimo-
nio de hombres y mujeres que
han trabajado con sabiduría y
paciencia por la convivencia
pacífica. ¡Sigamos su ejemplo!
Hagamos todo lo posible por
afrontar y eliminar las causas
de los conflictos. Y mientras
tanto – a propósito de los de-
rechos humanos – que se pro-
teja a los civiles, los hospitales
y los lugares de culto, que se
libere a los rehenes y se ga-
rantice la ayuda humanitaria.
No nos olvidemos de la mar-
tirizada Ucrania, Palestina,
Israel.
Aseguro mi oración también
por las víctimas del incendio
ocurrido hace dos días en el
hospital de Tívoli.
Os saludo con afecto a todos
vosotros, romanos y peregri-
nos de Italia y de otras partes
del mundo, en particular a los
fieles de San Nicola Manfre-
di, a los scout adultos de Sca-
fati y a los grupos de jóvenes
de Nevoli, Gerenzano y Rovi-
go.
Os deseo a todos un feliz do-
mingo. Y, por favor, no os ol-
vidéis de rezar por mí. ¡Buen
almuerzo y hasta pronto!

Respuesta del dicasterio para la Doctrina de la Fe a un obispo de la República D ominicana

Animar a las madres solteras a acceder a los Sacramentos
Respondiendo a la pregunta de un obispo de la República Do-
minicana, que señalaba que algunas madres solteras se abstie-
nen de comulgar por miedo al rigorismo del clero, el Prefecto
del Dicasterio para la Doctrina de la Fe recuerda con el Papa
Francisco que a las mujeres en esa situación, ya en dificultad
por haber elegido la vida, hay que ayudarlas a acceder al po-
der sanador de los Sacramentos. Publicamos, a continuación la
respuesta del prefecto, el cardenal Victor Manuel Fernández.

Excelencia Reverendísima:
con fecha 24 de octubre de 2023, recibía un email
suyo en el que expresaba su preocupación por el
comportamiento de algunas madres solteras que
«se abstienen de comulgar por temor al rigorismo
del clero y de los dirigentes comunitarios». Ade-
más, varias cartas de laicos recibidas por el Santo
Padre vuelven sobre el mismo tema. Se advierte que
en algunos países tanto los sacerdotes como algu-
nos laicos, de hecho, impiden a las madres que han
tenido un hijo fuera del matrimonio acceder a los
sacramentos e incluso bautizar a sus hijos.
Recientemente, el Santo Padre nos recordaba que
«la Eucaristía es la respuesta de Dios al hambre
más profunda del corazón humano, al hambre de
vida verdadera: en ella Cristo mismo está verdade-
ramente entre nosotros para alimentarnos, consolar-
nos y sostenernos en nuestro camino»1. A las muje-
res que, en esa situación, han optado por la vida y
llevan una existencia muy compleja a causa de esa
opción, se las debe alentar a acceder a la fuerza sa-
nadora y consoladora de los Sacramentos.
El caso concreto de las madres solteras y las dificul-
tades para acceder, ellas o sus hijos, a los sacramen-
tos fue denunciada ya por el Santo Padre cuando
era Cardenal de Buenos Aires: «hay presbíteros que
no bautizan a los chicos de las madres solteras por-
que no fueron concebidos en la santidad del matri-
monio. Estos son los hipócritas de hoy. Los que cle-
ricalizaron a la Iglesia. Los que apartan al pueblo
de Dios de la salvación. Y esa pobre chica que, pu-
diendo haber mandado a su hijo al remitente, tuvo
la valentía de traerlo al mundo, va peregrinando de
parroquia en parroquia para que se lo bauticen»2.
Luego, el Papa Francisco ha reconocido la valentía
de estas mujeres por seguir adelante con su emba-
razo: «Sé que no es fácil ser una madre soltera, sé
que la gente a veces las puede mirar mal, pero te di-
go una cosa, sos una mujer valiente porque fuiste
capaz de traer éstas dos hijas al mundo. Vos podrías
haberlas matado en tu vientre, y respetaste la vida,

respetaste la vida que tenías dentro tuyo, y eso Dios
te lo va a premiar, y te lo premia. No tengas ver-
güenza, andá con la frente alta: “Yo no maté a mis
hijas, las traje al mundo” Te felicito, te felicito, y
que Dios te bendiga»3

En este sentido, se debe trabajar pastoralmente en
la iglesia local para hacer comprender que el hecho
de ser madre soltera no impide el acceso a la Euca-
ristía. Como el resto de los cristianos, la confesión
sacramental de los pecados cometidos les permite
acercarse a comulgar. La comunidad eclesial debe
valorar, además, que son mujeres que acogieron y
defendieron el don de la vida que llevaban en sus
entrañas y que luchan, cada día, por sacar sus hijos
adelante4.
Ciertamente hay “situaciones difíciles” que es nece-
sario discernir y acompañar pastoralmente. Puede
ocurrir que alguna de estas madres, dada la fragili-
dad de su situación, algunas veces recurra a vender
su cuerpo para sostener su familia. La comunidad
cristiana esta llamada a hacer todo lo posible para
ayudarle a evitar este gravísimo riesgo, más que juz-
garla duramente. Por eso «los Pastores, que propo-
nen a los fieles el ideal pleno del Evangelio y la
doctrina de la Iglesia, deben ayudarles también a
asumir la lógica de la compasión con los frágiles y a
evitar persecuciones o juicios demasiado duros o
impacientes»5.
A menudo, cuando se comenta el episodio bíblico
de la mujer adúltera (Jn 8, 1-11), se remarca la frase
final: “no peques más”. Ciertamente, Jesús invita
siempre a cambiar de vida, a responder más fiel-
mente a la voluntad de Dios, a vivir con mayor dig-
nidad. Sin embargo, esa frase no constituye el men-
saje central de esta perícopa evangélica, que es sen-
cillamente la invitación a reconocer que nadie pue-
de arrojar la primera piedra. Por eso el Papa Fran-
cisco, refiriéndose a las madres que deben criar so-
las a sus hijos recuerda que «en las difíciles situa-
ciones que viven las personas más necesitadas, la
Iglesia debe tener un especial cuidado para com-
prender, consolar, integrar, evitando imponerles
una serie de normas como si fueran una roca, con lo
cual se consigue el efecto de hacerlas sentir juzga-
das y abandonadas precisamente por esa Madre
que está llamada a acercarles la misericordia de
D ios»6.
Finalmente, es preciso recordar las palabras del
Santo Padre en su mensaje al Sínodo en las que su-
brayaba el rostro femenino y materno de la Iglesia y

denunciaba las «actitudes machistas y dictatoria-
les» de aquellos ministros que «se exceden en su
servicio y maltratan el pueblo de Dios»7. A Usted,
le corresponde velar para que ese tipo de compor-
tamientos no se den en su iglesia local.
Al comunicarle todo lo anterior, aprovecho la oca-
sión para desearle una feliz Navidad y reafirmarle
mi fraternal afecto.

D E V.M O.
VICTOR MANUEL CA R D. FERNÁNDEZ

P re f e c t o

Ex Audientia Die 13/12/2023 Franciscus

Notas

1 Francisco, Discurso A los miembros del Comité Orga-
nizador del Congreso Eucarístico Nacional de los Estados
Unidos de América (19 junio 2023).

2 Jorge Cardenal Bergoglio, Homilía en ocasión de la
misa de clausura del Encuentro 2012 de Pastoral Urbana Re-
gión Buenos Aires (2 septiembre 2012).

3 Francisco, Video Conferencia trasmitida por el Canal
de Noticias ABC News en conexión con tres ciudades de los Es-
tados Unidos (4 septiembre 2015).

4 Cf. Juan Pablo II, Carta a las mujeres (29 junio
1995), n. 5: «cuánto reconocimiento merecen en
cambio las mujeres que, con amor heroico por su
criatura, llevan a término un embarazo derivado de
la injusticia de relaciones sexuales impuestas con la
fuerza; y esto no sólo en el conjunto de las atroci-
dades que por desgracia tienen lugar en contextos
de guerra todavía tan frecuentes en el mundo, sino
también en situaciones de bienestar y de paz, vicia-
das a menudo por una cultura de permisivismo he-
donístico, en que prosperan también más fácilmen-
te tendencias de machismo agresivo. En semejantes
condiciones, la opción del aborto, que es siempre
un pecado grave, antes de ser una responsabilidad
de las mujeres, es un crimen imputable al hombre y
a la complicidad del ambiente que lo rodea».

5 Francisco, Exhortación apostólica postsinodal
Amoris laetitia sobre el amor en la familia (19 marzo 2016),
n. 308.

6 Ibidem, n. 49.
7 Francisco, Intervención del Santo Padre ante la 18

Congregación General de la XVI Asamblea General Ordinaria
del Sínodo de los Obispos (25 octubre 2023).
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Anuncio del Papa en el Ángelus de la Plaza de San Pedro

En mayo, en Roma la primera Jornada
Mundial de la Infancia

«Como Jesús, queremos poner a los más pequeños en el centro»

La oración de Francisco a los pies
de la columna mariana en la plaza

de España

Por las madres que
lloran por los hijos
asesinados por la

guerra y el terrorismo y
por las mujeres

víctimas de violencia
Publicamos, a continuación, el texto de la oración pronun-
ciada la tarde del viernes 8 de diciembre, por el Papa Fran-
cisco ante la columna de la Inmaculada en la plaza de Es-
paña.

Virgen Inmaculada:
Venimos a ti con el corazón dividido entre la es-
peranza y la angustia.
¡Te necesitamos, Madre nuestra!
Pero ante todo queremos darte las gracias,
porque en silencio, como es tu estilo, velas por
esta ciudad,
que hoy te envuelve de flores para decirte su
a m o r.
En silencio, día y noche, velas por nosotros: por
las familias, con las alegrías y las preocupaciones
—tú lo sabes bien—;
en los lugares de estudio y trabajo; en las institu-
ciones y oficinas públicas;
sobre los hospitales y las residencias; sobre las
cárceles; sobre los que viven en la calle;
sobre las parroquias y todas las comunidades de
la Iglesia de Roma.
Gracias por tu presencia discreta y constante,
que nos da consuelo y esperanza.
Tú sabes, te necesitamos, Madre,
porque tú eres la Inmaculada Concepción.
Tu persona, el hecho mismo de que existas
nos recuerda que el mal no tiene ni la primera ni
la última palabra;
que nuestro destino no es la muerte sino la vida,
no es el odio sino la fraternidad, no es el conflic-
to sino la armonía,
no es la guerra sino la paz.
Mirándote, nos sentimos confirmados en esta fe
que los acontecimientos a veces ponen a dura
p ru e b a .
Y tú, Madre, dirige tus ojos de misericordia
sobre todos los pueblos oprimidos por la injusti-
cia y la pobreza,
probados por la guerra: Madre, mira al martiri-
zado pueblo ucraniano,
al pueblo palestino y al pueblo israelí,
sumidos en la espiral de la violencia. Hoy, Madre
santa, traemos aquí, bajo tu mirada,
tantas madres que, como te ha pasado a ti, están
afligidas.
Las madres que lloran a sus hijos asesinados por
la guerra y el terrorismo.
Las madres que los ven partir en viajes de deses-
perada esperanza.
Y también las madres que intentan soltarlos de
los lazos de las adicciones,
y las que los velan en una enfermedad larga y du-
ra.
Hoy, María, te necesitamos como mujer,
para confiarte a todas las mujeres que han sufri-
do violencia
y las que aún son víctimas,
en esta ciudad, en Italia y en todo el mundo.
Tú las conoces una a una, conoces sus caras.
Seca, por favor, sus lágrimas y las de sus seres
queridos.
Y ayúdanos a hacer un camino de educación y
purificación,
reconociendo y contrarrestando la violencia ani-
dada
en nuestros corazones y en nuestras mentes
y pidiendo a Dios que nos libre de ellos.
Muéstranos de nuevo, oh Madre, el camino de la
conversión,
porque no hay paz sin perdón
y no hay perdón sin arrepentimiento.
El mundo cambia si los corazones cambian;
y cada uno debe decir: empezando por el mío.
Pero el corazón humano solo Dios lo puede cam-
biar
con su gracia: aquella en la que tú, María,
estás inmersa desde el primer instante.
La gracia de Jesucristo, nuestro Señor,
que tú has engendrado en la carne,
que por nosotros ha muerto y resucitado, y que
tú siempre nos señalas.
Él es la salvación, para cada hombre y para el
mundo.
¡Ven, Señor Jesús!
¡Venga tu reino de amor, de justicia y de paz!
Amén.

«Los días 25 y 26 de mayo del próximo
año celebraremos en Roma la primera
Jornada Mundial de la Infancia». Así
lo anunció el Papa Francisco al término
del Ángelus de la Solemnidad de la In-
maculada Concepción. Volviendo a aso-
marse a la ventana del estudio privado
del Palacio Apostólico Vaticano para el
rezo de la oración mariana del mediodía
con los diez mil fieles presentes en la Pla-
za de San Pedro -después de haberlo he-
cho durante dos domingos desde la Casa
Santa Marta por problemas de salud-,
el Pontífice comentó en primer lugar el
Evangelio del 8 de diciembre.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días y feliz fiesta!
Hoy, solemnidad de la Inmacula-
da Concepción, el Evangelio nos
presenta la escena de la Anuncia-
ción (cf. Lc 1,26-38). En ella se
muestran dos actitudes de María
que ayudan a comprender cómo
custodió el don único que reci-
bió, un corazón totalmente libre
de pecado. Y estas dos actitudes
son el asombro ante las obras de
Dios y la fidelidad en las cosas
simples.
Veamos el primero: el asombro.
El ángel dice a María: «¡Alégrate,
llena de gracia, el Señor está con-
tigo!» (v. 28); el evangelista Lu-
cas escribe que la Virgen «quedó
desconcertada, y se preguntaba
qué podía significar ese saludo»
(v. 29). Se queda sorprendida,
desconcertada, turbada: se asom-
bra cuando oye que el ángel la
llama "llena de gracia" —la Virgen
es humilde—, es decir, llena del
amor de Dios. Esta es una actitud
noble: saber asombrarse ante los
dones del Señor, no darlos nunca
por descontados, apreciar su va-
lor, alegrarse de la confianza y la
ternura que traen consigo. Y tam-
bién es importante testimoniar
este asombro delante de los de-
más hablando con humildad de
los dones de Dios, del bien reci-
bido, y no solo de los problemas
cotidianos.
Ser más positivos. Podemos pre-
guntarnos: ¿sé asombrarme ante
las obras de Dios? ¿Experimento
maravilla alguna vez y la compar-
to con alguien? ¿O busco siempre
las cosas feas, las cosas tristes?
Vamos con la segunda actitud: la
fidelidad en las cosas simples. El
Evangelio, antes de la Anuncia-
ción, no dice nada sobre María.
Nos la presenta como una mu-
chacha sencilla, aparentemente
igual a muchas otras que vivían
en su pueblo.
Una joven que, precisamente gra-
cias a su sencillez, ha conservado
puro el Corazón Inmaculado con
el que, por gracia de Dios, fue
concebida. Esto también es im-
portante, porque para acoger los
grandes dones de Dios es funda-
mental atesorar los más cotidia-
nos y menos llamativos.
Precisamente a través de la fideli-
dad cotidiana al bien, la Virgen
permitió que creciera en ella el
don de Dios; de este modo, se
ejercitó para responder al Señor,
para decirle "sí" con toda su vi-
da.
Entonces, preguntémonos: ¿creo
que lo importante, tanto en las si-
tuaciones cotidianas como en el
camino espiritual, es la fidelidad
a Dios?
Y, si lo creo, ¿encuentro tiempo
para leer el Evangelio, para rezar,
para participar en la Eucaristía y
recibir el Perdón sacramental, pa-
ra hacer algún gesto concreto de

servicio gratuito? Son esas pe-
queñas opciones de cada día las
que resultan decisivas para aco-
ger la presencia del Señor.
Que María Inmaculada nos ayu-
de a asombrarnos ante los dones
de Dios y a responder a ellos con
fiel generosidad cada día.

Después del Ángelus, el Papa saludó a
los grupos de peregrinos que habían acu-
dido, luego recordó que las parroquias
italianas renovaban su adhesión a la Ac-
ción Católica y la inauguración del Ju-
bileo de la archidiócesis canadiense de
Quebec. A continuación, anunció la pri-
mera Jornada Mundial de la Infancia y
que por la tarde iría «a Santa María la
Mayor y después a la Plaza de España

para rezar a la Virgen» para invocar el
don de «la paz en Ucrania, la paz en
Palestina e Israel, y en todas las tierras
heridas por las guerras».

Queridos hermanos y hermanas:
Saludo con afecto a los romanos
y a los peregrinos procedentes de
Italia y de diversos países, en es-
pecial a los fieles de Novoli y a
los chicos de Confirmación de
Cingoli.
En esta fiesta de la Inmaculada,
en las parroquias italianas se re-
nueva la adhesión a la Acción Ca-
tólica. Animo a todos los socios,
desde los más jóvenes hasta los
ancianos, a ser piedras vivas en la
Iglesia y levadura buena en la so-

ciedad. ¡Buen camino!
Bendigo de corazón a los fieles
de Rocca di Papa y la antorcha
con la que encenderán la gran es-
trella sobre la fortaleza de su be-
lla ciudad, en honor a María In-
maculada.
Envío mi saludo a los fieles de la
diócesis de Quebec, en Canadá,
que celebran hoy a su Patrona, la
Inmaculada, e inauguran el Jubi-
leo del 350° aniversario de la dió-
cesis.
Quebec fue la primera diócesis
fundada en Canadá. ¡Feliz año
jubilar y que la Virgen María os
acompañe!
Y ahora tengo la alegría de anun-
ciar que el 25 y el 26 de mayo del
año que viene celebraremos en
Roma la primera Jornada Mun-
dial de la Infancia.
La iniciativa, patrocinada por el
Dicasterio para la Cultura y la
Educación, responde a la pregun-
ta: ¿qué tipo de mundo deseamos
transmitir a los niños que están
creciendo? Como Jesús, quere-
mos poner a los niños en el cen-
tro y cuidarlos.
Esta tarde iré a Santa María la
Mayor y luego a la plaza de Es-
paña para rezar a la Virgen. Os
pido a todos, especialmente a los
fieles de Roma, que os unáis espi-
ritualmente a mí en estos gestos
de encomienda a nuestra Madre,
rezando especialmente por la
paz, la paz en Ucrania, la paz en
Palestina e Israel, y en todas las
tierras heridas por las guerras. Pi-
damos paz, que los corazones se
pacifiquen, ¡que haya paz!
Y os deseo a todos una feliz fiesta
y un buen camino de Adviento
bajo la guía de la Virgen María.
Saludo de modo especial a los jó-
venes de la Inmaculada, ¡hoy es
vuestro día!
Y, por favor, no os olvidéis de re-
zar por mí.
¡Buen almuerzo y hasta la vista!

Una rosa de oro para la Salus Populi Romani
Madres que lloran a sus hijos muertos en la guerra
o por terrorismo. Mujeres víctimas de violencia.
Pero también todos los que sufren a causa de los
conflictos, como los ucranianos, los palestinos y
los israelíes. El Papa Francisco confió a la «Mujer
vestida de sol» las intenciones que más le interesa-
ban en este momento histórico particular marcado
por la falta de paz en muchas regiones del mundo.
Lo hizo el viernes 8 de diciembre por la tarde, al
pie de la columna que sostiene la estatua de la In-
maculada Concepción, en la plaza Mignanelli,
adyacente a la plaza de España.
Acogido por el cardenal vicario Angelo De Dona-
tis, el arzobispo Edgar Peña Parra, sustituto de la
Secretaría de Estado, y el alcalde de Roma, Rober-
to Gualtieri, el Pontífice —que ofreció una compo-
sición de rosas blancas— se sentó en el sillón situa-
do en el centro de la plaza, frente a la embajada de
España ante la Santa Sede. A su alrededor, en pri-
mera fila, los enfermos acompañados por los vo-
luntarios de Unitalsi, a quienes saludó a su llega-
da, mientras el coro cantaba Dell 'aurora tú te le-
vantas más bella. Entre los presentes, los cardena-
les Luis Antonio Tagle, pro-prefecto para la sec-
ción para la primera evangelización y las nuevas
Iglesias particulares del Dicasterio para la Evange-
lización, Ángel Fernández Artime, rector mayor de
los salesianos, y Luis Francisco Ladaria Ferrer,
prefecto emérito del Dicasterio para la Doctrina
de la Fe, los arzobispos Paul Richard Gallagher,
secretario para las Relaciones con los Estados y las
organizaciones internacionales, Fortunatus Nwa-
chukwu y Emilio Nappa, respectivamente, secreta-
rio del Dicasterio para la Evangelización, sección

para la primera evangelización y las nuevas Igle-
sias particulares, y secretario adjunto con cargo de
presidente de las Obras Misionales Pontificias, y
monseñor Roberto Campisi, asesor de la Secreta-
ría de Estado.
Según la tradición, a las 7 de la mañana, los bom-
beros habían rendido homenaje a María, en honor
a los 220 colegas que el 8 de diciembre de 1857
inauguraron el monumento. Uno de ellos, Vincen-
zo Morgia, el capataz más anciano del mando pro-
vincial de Roma, había subido los más de cien es-
calones de la autoescala hasta 27 metros de altura
para colocar la guirnalda de flores en el brazo de
la Virgen, esculpida por Giuseppe Obici.
Durante toda la mañana, los romanos se habían
turnado para rendir homenaje a la Virgen. Comen-
zando por los feligreses de Sant 'Andrea delle
Fratte, la Soberana Orden Militar de Malta, el
cuerpo de la Gendarmería Vaticana con la banda
de música que, a las 9.30, había interpretado un
himno mariano.
Antes de dirigirse a la plaza de España, el Papa se
detuvo en la basílica de Santa María la Mayor pa-
ra rendir homenaje al icono de la Salus Populi Ro-
mani. Durante la visita, se detuvo con un grupo de
personas y niños discapacitados. Fue la 115ª visita
del Pontífice a la basílica liberiana, pero esta vez
quiso hacerlo con un gesto especial: la ofrenda de
la rosa de oro, además del habitual homenaje flo-
ral. Un regalo para subrayar la importancia espiri-
tual y el profundo significado que el icono tiene en
la Iglesia. Hacía 400 años que la rosa de oro no se
ofrecía a la Salus Populi Romani: el último Papa
había sido Pablo V, en 1613.
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“Que los progresos en el desarrollo de formas de inte-
ligencia artificial contribuyan, en última instancia, a la
causa de la fraternidad humana y de la paz”. Es lo
que desea el Papa Francisco en su mensaje anual para
la Jornada Mundial de la Paz -que llega a su 57ª
edición-, que se celebrará como es tradición el 1 de enero
del próximo año. Dado a conocer y presentado el jueves
14 en la Oficina de Prensa de la Santa Sede, el do-
cumento papal para 2024 está dedicado precisamente
al tema “Inteligencia artificial y paz” y recuerda la
“re s p o n s a b i l i d a d ” no “de unos pocos, sino de toda la
familia humana”, ya que la paz “es el fruto de rela-
ciones que reconocen y acogen al otro en su dignidad
inalienable, y de cooperación y esfuerzo en la búsqueda
del desarrollo integral de todas las personas y de todos
los pueblos”. Publicamos, a continuación, el texto del
documento pontificio.

Al iniciar el año nuevo, tiempo de gracia que
el Señor nos da a cada uno de nosotros, qui-
siera dirigirme al Pueblo de Dios, a las nacio-
nes, a los Jefes de Estado y de Gobierno, a
los Representantes de las distintas religiones
y de la sociedad civil, y a todos los hombres
y mujeres de nuestro tiempo para expresarles
mis mejores deseos de paz.

1. El progreso de la ciencia y de la tecnología
como camino hacia la paz
La Sagrada Escritura atestigua que Dios ha
dado a los hombres su Espíritu para que ten-
gan «habilidad, talento y experiencia en la
ejecución de toda clase de trabajos» (Ex
35,31). La inteligencia es expresión de la dig-
nidad que nos ha dado el Creador al hacer-
nos a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26) y
nos ha hecho capaces de responder a su amor
a través de la libertad y del conocimiento. La
ciencia y la tecnología manifiestan de modo
particular esta cualidad fundamentalmente re-
lacional de la inteligencia humana, ambas son
producto extraordinario de su potencial crea-
tivo.
En la Constitución pastoral Gaudium et spes, el
Concilio Vaticano II ha insistido en esta ver-
dad, declarando que «siempre se ha esforza-
do el hombre con su trabajo y con su ingenio
en perfeccionar su vida». 1 Cuando los seres
humanos, «con ayuda de los recursos técni-
cos», se esfuerzan para que la tierra «llegue a
ser morada digna de toda la familia huma-
na», 2 actúan según el designio de Dios y
cooperan con su voluntad de llevar a cumpli-
miento la creación y difundir la paz entre los
pueblos. Asimismo, el progreso de la ciencia
y de la técnica, en la medida en que contri-
buye a un mejor orden de la sociedad huma-
na y a acrecentar la libertad y la comunión
fraterna, lleva al perfeccionamiento del hom-
bre y a la transformación del mundo.
Nos alegramos justamente y agradecemos las
extraordinarias conquistas de la ciencia y de
la tecnología, gracias a las cuales se ha podi-
do poner remedio a innumerables males que
afectaban a la vida humana y causaban gran-
des sufrimientos. Al mismo tiempo, los pro-
gresos técnico-científicos, haciendo posible el
ejercicio de un control sobre la realidad, nun-
ca visto hasta ahora, están poniendo en las
manos del hombre una vasta gama de posi-
bilidades, algunas de las cuales representan
un riesgo para la supervivencia humana y un
peligro para la casa común. 3

Los notables progresos de las nuevas tecnolo-
gías de la información, especialmente en la
esfera digital, presentan, por tanto, entusias-
mantes oportunidades y graves riesgos, con
serias implicaciones para la búsqueda de la
justicia y de la armonía entre los pueblos. Por
consiguiente, es necesario plantearse algunas
preguntas urgentes. ¿Cuáles serán las conse-
cuencias, a medio y a largo plazo, de las nue-
vas tecnologías digitales? ¿Y qué impacto ten-
drán sobre la vida de los individuos y de la
sociedad, sobre la estabilidad internacional y
sobre la paz?

2. El futuro de la inteligencia artificial entre
promesas y riesgos

Los progresos de la informática y el desarro-
llo de las tecnologías digitales en los últimos
decenios ya han comenzado a producir pro-
fundas transformaciones en la sociedad global
y en sus dinámicas. Los nuevos instrumentos
digitales están cambiando el rostro de las co-
municaciones, de la administración pública,
de la instrucción, del consumo, de las interac-
ciones personales y de otros innumerables as-
pectos de la vida cotidiana.
Además, las tecnologías que usan un gran nú-
mero de algoritmos pueden extraer, de los
rastros digitales dejados en internet, datos
que permiten controlar los hábitos mentales y
relacionales de las personas con fines comer-
ciales o políticos, frecuentemente sin que
ellos lo sepan, limitándoles el ejercicio cons-
ciente de la libertad de elección. De hecho,
en un espacio como la web, caracterizado por
una sobrecarga de información, se puede es-
tructurar el flujo de datos según criterios de
selección no siempre percibidos por el usua-
rio.
Debemos recordar que la investigación cien-
tífica y las innovaciones tecnológicas no están
desencarnadas de la realidad ni son «neutra-
les», 4 sino que están sujetas a las influencias
culturales. En cuanto actividades plenamente
humanas, las direcciones que toman reflejan
decisiones condicionadas por los valores per-
sonales, sociales y culturales de cada época.
Lo mismo se diga de los resultados que con-
siguen. Estas, precisamente en cuanto fruto
de planteamientos específicamente humanos
hacia el mundo circunstante, tienen siempre
una dimensión ética, estrictamente ligada a
las decisiones de quien proyecta la experi-
mentación y enfoca la producción hacia obje-
tivos particulares.
Esto vale también para las formas de inteli-
gencia artificial, para la cual, hasta hoy, no
existe una definición unívoca en el mundo de
la ciencia y de la tecnología. El término mis-
mo, que ha entrado ya en el lenguaje común,
abraza una variedad de ciencias, teorías y téc-
nicas dirigidas a hacer que las máquinas re-
produzcan o imiten, en su funcionamiento,
las capacidades cognitivas de los seres huma-
nos. Hablar en plural de “formas de inteli-
gencia” puede ayudar a subrayar sobre todo
la brecha infranqueable que existe entre estos
sistemas y la persona humana, por más sor-
prendentes y potentes que sean. Estos son, a
fin de cuentas, “fragmentarios”, en el sentido
de que sólo pueden imitar o reproducir algu-
nas funciones de la inteligencia humana. El
uso del plural pone en evidencia además que
estos dispositivos, muy distintos entre sí, se
deben considerar siempre como “sistemas so-
cio-técnicos”. En efecto, su impacto, indepen-
dientemente de la tecnología de base, no sólo
depende del proyecto, sino también de los
objetivos y de los intereses del que los posee
y del que los desarrolla, así como de las si-
tuaciones en las que se usan.
La inteligencia artificial, por tanto, debe ser
entendida como una galaxia de realidades
distintas y no podemos presumir a priori que
su desarrollo aporte una contribución benéfi-
ca al futuro de la humanidad y a la paz entre
los pueblos. Tal resultado positivo sólo será
posible si somos capaces de actuar de forma
responsable y de respetar los valores humanos
fundamentales como «la inclusión, la transpa-
rencia, la seguridad, la equidad, la privacidad
y la responsabilidad». 5

No basta ni siquiera suponer, de parte de
quien proyecta algoritmos y tecnologías digi-
tales, un compromiso de actuar de forma éti-
ca y responsable. Es preciso reforzar o, si es
necesario, instituir organismos encargados de
examinar las cuestiones éticas emergentes y
de tutelar los derechos de los que utilizan for-
mas de inteligencia artificial o reciben su in-
fluencia. 6

La inmensa expansión de la tecnología, por
consiguiente, debe ser acompañada, para su
desarrollo, por una adecuada formación en la
responsabilidad. La libertad y la convivencia

pacífica están amenazadas cuando los seres
humanos ceden a la tentación del egoísmo,
del interés personal, del afán de lucro y de la
sed de poder. Tenemos por ello el deber de
ensanchar la mirada y de orientar la búsque-
da técnico-científica hacia la consecución de
la paz y del bien común, al servicio del de-
sarrollo integral del hombre y de la comuni-
dad. 7

La dignidad intrínseca de cada persona y la
fraternidad que nos vincula como miembros
de una única familia humana, deben estar en
la base del desarrollo de las nuevas tecnolo-
gías y servir como criterios indiscutibles para
valorarlas antes de su uso, de modo que el
progreso digital pueda realizarse en el respeto
de la justicia y contribuir a la causa de la paz.
Los desarrollos tecnológicos que no llevan a
una mejora de la calidad de vida de toda la
humanidad, sino que, por el contrario, agra-
van las desigualdades y los confictos, no po-
drán ser considerados un verdadero progreso.
8

La inteligencia artificial será cada vez más im-
portante. Los desafíos que plantea no son só-
lo técnicos, sino también antropológicos, edu-
cativos, sociales y políticos. Promete, por
ejemplo, un ahorro de esfuerzos, una produc-
ción más eficiente, transportes más ágiles y
mercados más dinámicos, además de una re-
volución en los procesos de recopilación, or-
ganización y verificación de los datos. Es ne-
cesario ser conscientes de las rápidas transfor-
maciones que están ocurriendo y gestionarlas
de modo que se puedan salvaguardar los de-
rechos humanos fundamentales, respetando
las instituciones y las leyes que promueven el
desarrollo humano integral. La inteligencia
artificial debería estar al servicio de un mejor
potencial humano y de nuestras más altas as-
piraciones, no en competencia con ellos.

3. La tecnología del futuro: máquinas que
aprenden solas
En sus múltiples formas la inteligencia artifi-
cial, basada en técnicas de aprendizaje auto-
mático (machine learning), aunque se encuentre
todavía en una fase pionera, ya está introdu-
ciendo cambios notables en el tejido de las
sociedades, ejercitando una profunda influen-
cia en las culturas, en los comportamientos
sociales y en la construcción de la paz.
Desarrollos como el machine learning o como el
aprendizaje profundo (deep learning) plantean
cuestiones que trascienden los ámbitos de la
tecnología y de la ingeniería y tienen que ver
con una comprensión estrictamente conectada
con el significado de la vida humana, los pro-
cesos básicos del conocimiento y la capacidad
de la mente de alcanzar la verdad.
La habilidad de algunos dispositivos para
producir textos sintáctica y semánticamente
coherentes, por ejemplo, no es garantía de
confiabilidad. Se dice que pueden “alucinar”,
es decir, generar afirmaciones que a primera
vista parecen plausibles, pero que en realidad
son infundadas o delatan prejuicios. Esto crea
un serio problema cuando la inteligencia ar-
tificial se emplea en campañas de desinforma-
ción que difunden noticias falsas y llevan a
una creciente desconfianza hacia los medios
de comunicación. La confidencialidad, la po-
sesión de datos y la propiedad intelectual son
otros ámbitos en los que las tecnologías en
cuestión plantean graves riesgos, a los que se
añaden ulteriores consecuencias negativas
unidas a su uso impropio, como la discrimi-
nación, la interferencia en los procesos electo-
rales, la implantación de una sociedad que vi-
gila y controla a las personas, la exclusión di-
gital y la intensificación de un individualismo
cada vez más desvinculado de la colectividad.
Todos estos factores corren el riesgo de ali-
mentar los conflictos y de obstaculizar la
paz.

4. El sentido del límite en el paradigma
tecno crático
Nuestro mundo es demasiado vasto, variado

y complejo para poder ser completamente co-
nocido y clasificado. La mente humana nunca
podrá agotar su riqueza, ni siquiera con la
ayuda de los algoritmos más avanzados. Es-
tos, de hecho, no ofrecen previsiones garanti-
zadas del futuro, sino sólo aproximaciones es-
tadísticas. No todo puede ser pronosticado,
no todo puede ser calculado; al final «la rea-
lidad es superior a la idea» 9 y, por más pro-
digiosa que pueda ser nuestra capacidad de
cálculo, habrá siempre un residuo inaccesible
que escapa a cualquier intento de cuantifica-
ción.
Además, la gran cantidad de datos analizados
por las inteligencias artificiales no es de por
sí garantía de imparcialidad. Cuando los al-
goritmos extrapolan informaciones, siempre
corren el riesgo de distorsionarlas, reprodu-
ciendo las injusticias y los prejuicios de los
ambientes en los que se originan. Cuanto más
veloces y complejos se vuelven, más difícil es
comprender porqué han generado un deter-
minado resultado.
Las máquinas inteligentes pueden efectuar las
tareas que se les asignan cada vez con mayor
eficiencia, pero el fin y el significado de sus
operaciones continuarán siendo determinadas
o habilitadas por seres humanos que tienen
un propio universo de valores. El riesgo es
que los criterios que están en la base de cier-
tas decisiones se vuelvan menos transparentes,
que la responsabilidad decisional se oculte y
que los productores puedan eludir la obliga-
ción de actuar por el bien de la comunidad.
En cierto sentido, esto es favorecido por el
sistema tecnocrático, que alía la economía
con la tecnología y privilegia el criterio de la
eficiencia, tendiendo a ignorar todo aquello
que no está vinculado con sus intereses inme-
diatos. 10

Esto debe hacernos reflexionar sobre el “sen-
tido del límite”, un aspecto a menudo descui-
dado en la mentalidad actual, tecnocrática y
eficientista, y sin embargo decisivo para el de-
sarrollo personal y social. El ser humano, en
efecto, mortal por definición, pensando en
sobrepasar todo límite gracias a la técnica, co-
rre el riesgo, en la obsesión de querer contro-
larlo todo, de perder el control de sí mismo,
y en la búsqueda de una libertad absoluta, de
caer en la espiral de una dictadura tecnológi-
ca. Reconocer y aceptar el propio límite de
criatura es para el hombre condición indis-
pensable para conseguir o, mejor, para acoger
la plenitud como un don. En cambio, en el
contexto ideológico de un paradigma tecno-
crático, animado por una prometeica presun-
ción de autosuficiencia, las desigualdades po-
drían crecer de forma desmesurada, y el co-
nocimiento y la riqueza acumularse en las
manos de unos pocos, con graves riesgos para
las sociedades democráticas y la coexistencia
pacífica. 11

5. Temas candentes para la ética
En el futuro, la fiabilidad de quien pide un
préstamo, la idoneidad de un individuo para
un trabajo, la posibilidad de reincidencia de
un condenado o el derecho a recibir asilo po-
lítico o asistencia social podrían ser determi-
nados por sistemas de inteligencia artificial.
La falta de niveles diversificados de media-
ción que estos sistemas introducen está parti-
cularmente expuesta a formas de prejuicio y
discriminación. Los errores sistémicos pueden
multiplicarse fácilmente, produciendo no sólo
injusticias en casos concretos sino también,
por efecto dominó, auténticas formas de de-
sigualdad social.
Además, con frecuencia las formas de inteli-
gencia artificial parecen capaces de influen-
ciar las decisiones de los individuos por me-
dio de opciones predeterminadas asociadas a
estímulos y persuasiones, o mediante sistemas
de regulación de las elecciones personales ba-
sados en la organización de la información.
Estas formas de manipulación o de control
social requieren una atención y una supervi-
sión precisas, e implican una clara responsa-
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bilidad legal por parte de los productores, de
quienes las usan y de las autoridades guber-
namentales.
La dependencia de procesos automáticos que
clasifican a los individuos, por ejemplo, por
medio del uso generalizado de la vigilancia o
la adopción de sistemas de crédito social,
también podría tener repercusiones profundas
en el entramado social, estableciendo catego-
rizaciones impropias entre los ciudadanos. Y
estos procesos artificiales de clasificación po-
drían llevar incluso a conflictos de poder, no
sólo en lo que respecta a destinatarios virtua-
les, sino a personas de carne y hueso. El res-
peto fundamental por la dignidad humana
postula rechazar que la singularidad de la
persona sea identificada con un conjunto de
datos. No debemos permitir que los algorit-
mos determinen el modo en el que entende-
mos los derechos humanos, que dejen a un
lado los valores esenciales de la compasión, la
misericordia y el perdón o que eliminen la
posibilidad de que un individuo cambie y de-
je atrás el pasado.
En este contexto, no podemos dejar de con-
siderar el impacto de las nuevas tecnologías
en el ámbito laboral. Trabajos que en un
tiempo eran competencia exclusiva de la ma-
no de obra humana son rápidamente absorbi-
dos por las aplicaciones industriales de la in-
teligencia artificial. También en este caso se
corre el riesgo sustancial de un beneficio des-
proporcionado para unos pocos a costa del
empobrecimiento de muchos. El respeto de la
dignidad de los trabajadores y la importancia
de la ocupación para el bienestar económico
de las personas, las familias y las sociedades,
la seguridad de los empleos y la equidad de
los salarios deberían constituir una gran prio-
ridad para la comunidad internacional, a me-
dida que estas formas de tecnología se van in-
troduciendo cada vez más en los lugares de
trabajo.

6. ¿Transformaremos las espadas en arados?
En estos días, mirando el mundo que nos ro-
dea, no podemos eludir las graves cuestiones
éticas vinculadas al sector de los armamentos.
La posibilidad de conducir operaciones mili-
tares por medio de sistemas de control remo-
to ha llevado a una percepción menor de la
devastación que estos han causado y de la
responsabilidad en su uso, contribuyendo a
un acercamiento aún más frío y distante a la
inmensa tragedia de la guerra. La búsqueda
de las tecnologías emergentes en el sector de
los denominados “sistemas de armas autóno-
mos letales”, incluido el uso bélico de la in-
teligencia artificial, es un gran motivo de
preocupación ética. Los sistemas de armas au-
tónomos no podrán ser nunca sujetos moral-
mente responsables. La exclusiva capacidad
humana de juicio moral y de decisión ética es
más que un complejo conjunto de algoritmos,
y dicha capacidad no puede reducirse a la
programación de una máquina que, aun sien-

do “inteligente”, no deja de ser siempre una
máquina. Por este motivo, es imperioso ga-
rantizar una supervisión humana adecuada,
significativa y coherente de los sistemas de ar-
mas.
Tampoco podemos ignorar la posibilidad de
que armas sofisticadas terminen en las manos
equivocadas facilitando, por ejemplo, ataques
terroristas o acciones dirigidas a desestabilizar
instituciones de gobierno legítimas. En resu-
men, realmente lo último que el mundo ne-
cesita es que las nuevas tecnologías contribu-
yan al injusto desarrollo del mercado y del
comercio de las armas, promoviendo la locura
de la guerra. Si lo hace así, no sólo la inte-
ligencia, sino el mismo corazón del hombre
correrá el riesgo de volverse cada vez más “ar-
tificial”. Las aplicaciones técnicas más avanza-
das no deben usarse para facilitar la resolu-
ción violenta de los conflictos, sino para pa-
vimentar los caminos de la paz.
En una óptica más positiva, si la inteligencia
artificial fuese utilizada para promover el de-
sarrollo humano integral, podría introducir
importantes innovaciones en la agricultura, la
educación y la cultura, un mejoramiento del
nivel de vida de enteras naciones y pueblos,
el crecimiento de la fraternidad humana y de
la amistad social. En definitiva, el modo en
que la usamos para incluir a los últimos, es
decir, a los hermanos y las hermanas más dé-
biles y necesitados, es la medida que revela
nuestra humanidad.
Una mirada humana y el deseo de un futuro
mejor para nuestro mundo llevan a la necesi-
dad de un diálogo interdisciplinar destinado
a un desarrollo ético de los algoritmos — la
algorética—, en el que los valores orienten los
itinerarios de las nuevas tecnologías. 12 Las
cuestiones éticas deberían ser tenidas en
cuenta desde el inicio de la investigación, así
como en las fases de experimentación, plani-
ficación, distribución y comercialización. Este
es el enfoque de la ética de la planificación,
en el que las instituciones educativas y los
responsables del proceso decisional tienen un
rol esencial que desempeñar.

7. Desafíos para la educación
El desarrollo de una tecnología que respete y
esté al servicio de la dignidad humana tiene
claras implicaciones para las instituciones
educativas y para el mundo de la cultura. Al
multiplicar las posibilidades de comunica-
ción, las tecnologías digitales nos han permi-
tido nuevas formas de encuentro. Sin embar-
go, continúa siendo necesaria una reflexión
permanente sobre el tipo de relaciones al que
nos está llevando. Los jóvenes están crecien-
do en ambientes culturales impregnados de la
tecnología y esto no puede dejar de cuestio-
nar los métodos de enseñanza y formación.
La educación en el uso de formas de inteli-
gencia artificial debería centrarse sobre todo
en promover el pensamiento crítico. Es nece-
sario que los usuarios de todas las edades, pe-

ro sobre todo los jóvenes, desarrollen una ca-
pacidad de discernimiento en el uso de datos
y de contenidos obtenidos en la web o pro-
ducidos por sistemas de inteligencia artificial.
Las escuelas, las universidades y las socieda-
des científicas están llamadas a ayudar a los
estudiantes y a los profesionales a hacer pro-
pios los aspectos sociales y éticos del desarro-
llo y el uso de la tecnología.
La formación en el uso de nuevos instrumen-
tos de comunicación debería considerar no
sólo la desinformación, las falsas noticias, si-
no también el inquietante aumento de «mie-
dos ancestrales que [...] han sabido esconder-
se y potenciarse detrás de nuevas tecnolo-
gías». 13Lamentablemente, una vez más nos
encontramos teniendo que combatir “la tenta-
ción de hacer una cultura de muros, de levan-
tar muros para impedir el encuentro con otras
culturas, con otra gente” 14 y el desarrollo de
una coexistencia pacífica y fraterna.

8. Desafíos para el desarrollo del derecho
internacional
El alcance global de la inteligencia artificial
hace evidente que, junto a la responsabilidad
de los estados soberanos de disciplinar inter-
namente su uso, las organizaciones interna-
cionales pueden desempeñar un rol decisivo
en la consecución de acuerdos multilaterales y
en la coordinación de su aplicación y actua-
ción. 15 A este propósito, exhorto a la comu-
nidad de las naciones a trabajar unida para
adoptar un tratado internacional vinculante,
que regule el desarrollo y el uso de la inte-
ligencia artificial en sus múltiples formas. Na-
turalmente, el objetivo de la reglamentación
no debería ser sólo la prevención de las malas
prácticas, sino también alentar las mejores
prácticas, estimulando planteamientos nuevos
y creativos y facilitando iniciativas personales
y colectivas. 16

En definitiva, en la búsqueda de modelos
normativos que puedan proporcionar una
guía ética a quienes desarrollan tecnologías
digitales, es indispensable identificar los valo-
res humanos que deberían estar en la base del
compromiso de las sociedades para formular,
adoptar y aplicar los marcos legislativos nece-
sarios. El trabajo de redacción de las orienta-
ciones éticas para la producción de formas de
inteligencia artificial no puede prescindir de
la consideración de cuestiones más profundas,
relacionadas con el significado de la existen-
cia humana, la tutela de los derechos huma-
nos fundamentales y la búsqueda de la justi-
cia y de la paz. Este proceso de discernimien-
to ético y jurídico puede revelarse como una
valiosa ocasión para una reflexión compartida
sobre el rol que la tecnología debería tener en
nuestra vida personal y comunitaria y sobre
cómo su uso podría contribuir a la creación
de un mundo más justo y humano. Por este
motivo, en los debates sobre la reglamenta-
ción de la inteligencia artificial, se debería te-
ner en cuenta la voz de todas las partes in-

teresadas, incluidos los pobres, los margina-
dos y otros más que a menudo quedan sin ser
escuchados en los procesos decisionales glo-
bales.

**********

Espero que esta reflexión anime a hacer que
los progresos en el desarrollo de formas de
inteligencia artificial contribuyan, en última
instancia, a la causa de la fraternidad humana
y de la paz. No es responsabilidad de unos
pocos, sino de toda la familia humana. La
paz, en efecto, es el fruto de relaciones que
reconocen y acogen al otro en su dignidad
inalienable, y de cooperación y esfuerzo en la
búsqueda del desarrollo integral de todas las
personas y de todos los pueblos.
Mi oración al comienzo del nuevo año es que
el rápido desarrollo de formas de inteligencia
artificial no aumente las ya numerosas desi-
gualdades e injusticias presentes en el mundo,
sino que ayude a poner fin a las guerras y los
conflictos, y a aliviar tantas formas de sufri-
miento que afectan a la familia humana. Que
los fieles cristianos, los creyentes de distintas
religiones y los hombres y mujeres de buena
voluntad puedan colaborar en armonía para
aprovechar las oportunidades y afrontar los
desafíos que plantea la revolución digital, y
dejar a las generaciones futuras un mundo
más solidario, justo y pacífico.

Vaticano, 8 de diciembre de 2023

FRANCISCO

Notas

1 N. 33.
2 Ibíd., n. 57.
3 Cf. Carta enc. Laudato si’ (24 mayo 2015),
104.
4 Cf. ibíd., 114.
5 Discurso a los participantes en el encuentro “Miner-
va Dialogues” (27 marzo 2023).
6 Cf. ibíd.
7 Cf. Mensaje al Presidente Ejecutivo del “Wo rl d
Economic Forum” en Davos-Klosters (12 enero
2018).
8 Cf. Carta enc. Laudato si’, 194; Discurso a los
participantes en un Seminario sobre “El bien común en
la era digital” (27 septiembre 2019).
9 Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre
2013), 233.
10 Cf. Carta. enc. Laudato si’, 54.
11 Cf. Discurso a los participantes en la Plenaria de
la Pontificia Academia para la Vida (28 febrero
2020).
12 Cf. ibíd.
13 Carta enc. Fratelli tutti (3 octubre 2020),
2 7.
14 Cf. ibíd.
15 Cf. ibíd., 170-175.
16 Cf. Carta enc. Laudato si’, 177.
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Los cardenales Grech y Hollerich escriben a los obispos de todo el mundo explicando las etapas de trabajo de cara a la asamblea del próximo año

Por una Iglesia sinodal y misionera
Los pasos hacia el Sínodo 2024

El trabajo del Sínodo sobre la
sinodalidad continúa en vista
de la sesión de clausura de oc-
tubre de 2024. Las Iglesias es-
tán llamadas a reflexionar sobre
el documento de síntesis publi-
cado el pasado mes de octubre,
a promover una mayor consulta
y a preparar las contribuciones
para los trabajos del próximo
año. Los obispos de todo el
mundo han recibido en estas
horas un documento de cuatro
páginas de la Secretaría Gene-
ral del Sínodo, acompañado de
una carta de los cardenales Ma-
rio Grech, secretario general, y
Jean-Claude Hollerich, relator
general.
En el documento se subraya an-
te todo la importancia de la ex-
periencia vivida por los miem-
bros del Sínodo, recordando
que «su relato puede transmitir
la riqueza de una experiencia
que ningún texto puede con-
densar y que, en cambio, cons-
tituye una parte irrenunciable
del don que hemos recibido».
Por lo tanto, se explica que el
proceso sinodal continuará a lo
largo de algunas directrices. Se
especifica, citando palabras
pronunciadas por el Papa Fran-
cisco al aprobar este documen-
to, que «el Sínodo es sobre la si-
nodalidad y no sobre este o
aquel tema... Lo importante es
cómo se hace la reflexión, es de-
cir, de modo sinodal».
Con respecto a los temas indivi-
duales que han surgido hasta
ahora, el documento subraya
que algunos de estos «requie-
ren ser tratados a nivel de toda
la Iglesia y en colaboración con
los dicasterios de la Curia ro-
mana, como, por ejemplo, el es-
tudio preliminar con vistas a la
actualización» del Código de
Derecho Canónico, de la Ratio
fundamentalis sobre la forma-
ción de los ministros ordenados

o la profundización de la inves-
tigación teológica y pastoral so-
bre el diaconado y el acceso de
las mujeres al diaconado. «Co-
mo fruto del trabajo de una
Asamblea sinodal, se presenta-
rá al Santo Padre una lista de
estos temas. Sobre los que él in-
dique, serán llamados a trabajar
de modo sinodal grupos de ex-
pertos de todos los continentes,
con la participación de los Di-

casterios competentes de la Cu-
ria romana, en un dinamismo
eclesial coordinado por la Se-
cretaría general del Sínodo».
En la sesión de octubre de 2024
se presentará un informe sobre
el avance de estos trabajos.
La pregunta fundamental indi-
cada para continuar los traba-
jos es esta: «¿Cómo ser Iglesia
sinodal en misión?». El objeti-
vo es identificar los caminos a
seguir y los instrumentos a
adoptar para «valorizar la ori-
ginalidad de cada bautizado y
de cada Iglesia en la única mi-
sión de anunciar al Señor resu-

citado y su Evangelio al mundo
de hoy». Por lo tanto, no se tra-
ta —se lee en el documento— de
limitarse «al plano de las mejo-
ras técnicas o procedimentales
que hagan más eficientes las es-
tructuras de la Iglesia, sino de
trabajar sobre las formas con-
cretas del compromiso misione-
ro al que estamos llamados, en
el dinamismo entre unidad y di-
versidad propio de una Iglesia

sino dal».
A este respecto se cita el núme-
ro 27 de Evangelii gaudium, texto
programático del pontificado:
«Sueño con una opción misio-
nera capaz de transformarlo to-
do, para que las costumbres, los
estilos, los horarios, el lenguaje
y toda estructura eclesial se
convierta en un cauce adecuado
para la evangelización del mun-
do actual más que para la auto-
preservación. La reforma de es-
tructuras que exige la conver-
sión pastoral sólo puede enten-
derse en este sentido: procurar
que todas ellas se vuelvan más

misioneras…». La pregunta
guía se abordará en dos niveles,
siempre teniendo como referen-
cia la relación de síntesis. A ni-
vel de Iglesias locales, ¿cómo
valorar la corresponsabilidad
diferenciada en la misión de to-
dos los miembros del Pueblo de
Dios? ¿Qué modalidades de re-
lación, estructuras, procesos de
discernimiento y decisión en re-
lación con la misión permiten

reconocerla, darle forma, pro-
moverla? ¿Qué ministerios y
organismos de participación se
pueden renovar o introducir
para expresar mejor esta corres-
ponsabilidad? Mientras que a
nivel de las relaciones entre
Iglesias y de la relación con el
Obispo de Roma, cómo «arti-
cular creativamente estas rela-
ciones para encontrar un equili-
brio dinámico entre la dimen-
sión de la Iglesia en su conjunto
y su arraigo local». A partir de
la pregunta guía y de los dos ni-
veles que acabamos de indicar,
se invita a cada Iglesia local a

realizar una consulta adicional.
No se trata, sin embargo, expli-
ca el documento, «de reiniciar
desde cero o repetir el proceso
de escucha y consulta que ca-
racterizó la primera fase. En es-
ta etapa, además de los organis-
mos de participación a nivel
diocesano y del equipo sinodal
ya establecido, será importante
involucrar a personas y grupos
que expresan una variedad de

experiencias, habilidades, ca-
rismas, ministerios dentro del
Pueblo de Dios y cuyo punto
de vista es de particular ayuda
para enfocar el “cómo”». Se in-
vita a implicar a expertos teólo-
gos y canonistas, e instituciones
académicas presentes en el te-
rritorio.
Después de haber recogido las
contribuciones de las diócesis,
las Conferencias Episcopales
«tienen la tarea de elaborar un
resumen de una longitud máxi-
ma de 8 páginas, que se enviará
a la Secretaría General del Sí-
nodo antes del 15 de mayo de

2024. Sobre la base del material
así recogido se procederá a la
redacción» del nuevo Instrumen-
tum laboris. Se invita también a
las Iglesias locales «a recorrer
toda la relación de síntesis y a
recoger las tensiones» más con-
sonantes con su situación. So-
bre esta base, «podrán promo-
ver las iniciativas más oportu-
nas para involucrar a todo el
pueblo de Dios (actividades
formativas, profundizaciones
teológicas, celebraciones de es-
tilo sinodal, consultas de la ba-
se, escucha de poblaciones mi-
noritarias y grupos que viven en
condiciones de pobreza y mar-
ginalidad social, espacios en los
que afrontar las cuestiones con-
trovertidas, etc.)». Cada Iglesia
local que lo desee podrá trans-
mitir a la Conferencia Episco-
pal «un breve testimonio del
trabajo realizado y de las expe-
riencias vividas (máximo dos
páginas), compartiendo una
buena práctica que considera
significativa para hacer crecer
un dinamismo sinodal misione-
ro » .
Por último, el documento pide
a las Conferencias Episcopales
que acompañen este proceso y
se ocupen de la profundización
de la demanda guía también a
nivel de las agrupaciones de
Iglesias, para elaborar la sínte-
sis de las contribuciones recibi-
das o producidas. Y respecto al
compromiso de mantener vivo
el dinamismo sinodal, se pide a
las Conferencias Episcopales
que continúen promoviendo
iniciativas para crecer como
Iglesia sinodal en misión tam-
bién a nivel de las agrupaciones
de Iglesias; que recojan los tes-
timonios y las buenas prácticas
y los hagan llegar todos, sin sin-
tetizarlos, a la Secretaría Gene-
ral del Sínodo, siempre antes
del 15 de mayo.

El discurso del Papa por la presentación de las credenciales de nuevos embaja d o re s

Guerra y clima: dos retos que exigen una diplomacia multilateral
La COP28 constituye un paso histórico para responder con sabiduría y visión de futuro a los cambios ambientales

«El alcance global de los conflic-
tos en curso» y la crisis climática:
estos son los dos desafíos que ha-
cen urgente la «necesidad de una
reconfiguración de la diplomacia
multilateral». Lo dijo el Papa en
el discurso dirigido a los nuevos
embajadores de Kuwait, Nueva
Zelanda, Malawi, Guinea, Suecia
y Chad, recibidos la mañana del
jueves 7 de diciembre, en el Pala-
cio Apostólico, con motivo de la
presentación de las cartas creden-
ciales.

Sus excelencias:
Me complace darles la bien-
venida por la presentación
de las Cartas que los acredi-
tan como Embajadores Ex-
traordinarios y Plenipoten-
ciarios ante la Santa Sede
de sus países: Kuwait, Nue-
va Zelanda, Malawi, Gui-
nea, Suecia y Chad. Os pi-
do amablemente que trans-
mitáis a vuestros respectivos
Jefes de Estado mis senti-
mientos de estima, asegu-
rando al mismo tiempo mi
recuerdo en la oración por

ellos y por todos vuestros
conciudadanos.
Vosotros comenzáis vuestra
misión en un momento par-
ticularmente atribulado,
marcado por la multiplica-
ción de conflictos armados,
en lo que desde hace tiem-
po he llamado una tercera
guerra mundial combatida
por partes. A la luz del al-
cance global de los conflic-
tos en curso, la comunidad
internacional se enfrenta, a
través de los instrumentos
pacíficos de la diplomacia,
al desafío de buscar solucio-
nes globales a las graves in-
justicias que tan a menudo
las causan.
En la reciente Exhortación
Apostólica Laudate Deum, he
observado que para afrontar
este desafío se necesita ur-
gentemente una reconfigura-
ción de la diplomacia multi-
lateral, con el fin de dar res-
puestas concretas a los pro-
blemas emergentes y de
idear mecanismos globales
capaces de hacer frente a los

cambios ambientales, sanita-
rios, culturales y sociales ac-
tualmente en curso (cf. nn.
37-43 La noble y paciente la-
bor diplomática, a la que os
dedicáis, debe no sólo pro-
curar prevenir y resolver
conflictos, sino también
consolidar la convivencia
pacífica y el desarrollo hu-
mano de los pueblos, favo-
reciendo el respeto a la dig-
nidad humana, defendiendo
los derechos inalienables de
todo hombre, mujer y niño
y promoviendo modelos de
desarrollo integral económi-
co y humano.
En este sentido, la Santa Se-
de expresa su especial preo-
cupación por el futuro de
nuestra casa común, especí-
ficamente por los efectos
que el cambio climático y la
devastación de los entornos
naturales pueden tener en
los miembros más vulnera-
bles de la familia humana.
La Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el
Cambio Climático, COP28,

que se celebra en estos días
en Dubái y en la que tenía
la intención de estar presen-
te, puede constituir un paso
histórico para responder con
sabiduría y visión de futuro
a estas amenazas claras y
presentes al bien común
universal. Como afirmé en
el Discurso dirigido a la
Conferencia, «la hora es ur-
gente. […] el futuro de to-
dos depende del presente
que elijamos». Oremos para
que los responsables de las
naciones se unan en la

adopción de medidas con-
cretas que nos permitan en-
tregar a las generaciones fu-
turas un mundo más pareci-
do al fértil jardín que el
Creador ha confiado a nues-
tro cuidado y administra-
ción.
Queridos embajadores, la
presencia y la actividad de
la Santa Sede dentro de la
comunidad internacional se
inspira en el deseo de pro-
mover la fraternidad huma-
na y esa paz que, como
anuncia el profeta Isaías, es

“fruto de la justicia” (cf. Is
32, 17).
Mientras emprenden su mi-
sión, les ofrezco los mejores
deseos, acompañados de
oración, por sus esfuerzos al
servicio de este gran ideal, y
les aseguro la constante dis-
ponibilidad de las oficinas
de la Curia para asistirlos
en el cumplimiento de sus
responsabilidades. Que
Dios los bendiga en abun-
dancia a ustedes, a sus fami-
lias, a sus colaboradores y a
sus compatriotas.
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Entrevista con el padre Paolo Benanti, teólogo y filósofo franciscano, miembro del Comité de Expertos de la ONU sobre Inteligencia Artificial

La inteligencia artificial al servicio
del bien común

Entrevista sobre la Inteligencia artificial

ALESSANDRO GISOTTI

Todo el mundo habla de ella,
muchos han empezado a utili-
zarla, pero todavía pocos en-
tienden qué es y, sobre todo,
cuáles pueden ser sus conse-
cuencias en la vida humana.
Hablamos de la Inteligencia
Artificial, que se perfila cada
vez más como la gran innova-
ción tecnológica de nuestro
tiempo. Para algunos mejorará
la vida de todos, para otros
conducirá a la catástrofe de la
humanidad. Mientras tanto, su
valor económico crece expo-
nencialmente y los gobiernos
intentan regularla con no po-
cas dificultades dada la veloci-
dad a la que estas “máquinas
inteligentes” se hacen cada vez
más potentes. Uno de los ma-
yores expertos en el tema es el
Padre Paolo Benanti, teólogo y
filósofo, franciscano de la Ter-
cera Orden Regular. En octu-
bre, el Secretario General de
las Naciones Unidas, Antonio
Guterres, le llamó a formar
parte del Comité de Expertos
de la ONU sobre Inteligencia
Artificial (IA), que hace unos
días se reunió en el Palacio de
Cristal de Nueva York. En esta
entrevista con los medios vati-
canos, Benanti se detiene en
los aspectos éticos y tecnológi-
cos de la IA e indica la contri-
bución que la Iglesia, “exp erta
en humanidad”, puede aportar
al debate sobre la Inteligencia
Artificial.

A estas alturas, todo el mundo habla
de Inteligencia Artificial. En el habla
común, casi se ha convertido en un
mantra: “La Inteligencia Artificial se
encargará de todo”. Pero, ¿estamos
realmente ante una realidad que, co-
mo dicen algunos, tendrá un mayor
impacto en la humanidad que la Re-
volución Industrial?
De hecho, hay una cierta infla-
ción del término “re v o l u c i ó n ”.
Nos gusta pensar que muchas
cosas son revolucionarias, en el
sentido de que lo cambian to-
do. Desde este punto de vista,
yo diría que más que tener una
verdadera revolución, tenemos
una evolución de la Revolu-
ción Industrial. La Revolución
Industrial se caracterizó como
un sistema para sustituir ciertas
tareas realizadas por el hombre
por máquinas. Al principio de
la Revolución Industrial se
sustituía la fuerza muscular;
hoy, nos gustaría sustituir parte
de la capacidad cognitiva del
hombre. La máquina imita to-
do esto muy bien; es muy capaz
de tener un propósito y, sin em-
bargo, esta máquina sigue sien-
do una imitación y no tiene su
propia conciencia, su propia
voluntad. Así que revolución
es un término demasiado fuer-
te. Es una evolución de esta au-
tomatización. Sin embargo, lo
que debe quedar claro es que
los efectos que puede tener en
términos de impacto social
pueden ser “re v o l u c i o n a r i o s ”.
Si la primera Revolución In-
dustrial impactó en los trabaja-
dores de cuello azul haciéndo-
los menos necesarios en el pro-
ceso productivo, la Inteligen-
cia Artificial puede tener y ten-

drá un impacto enorme en los
trabajadores de cuello blanco,
es decir, en aquellos empleos
que conforman la clase media
y, si no lo gestionamos con cri-
terios que son también criterios
de justicia social, los efectos
pueden ser realmente devasta-
dores o, al menos, muy fuertes
en la capacidad de cohesión de
los estados democráticos.

Un gran científico, el astrofísico Step-
hen Hawking, dijo hace unos años que
el éxito de la Inteligencia Artificial po-
dría ser el mayor acontecimiento de la
historia de la humanidad, pero si no
evitamos los riesgos, también podría
acabar con la propia humanidad.
¿Cuáles deberían ser los pasos ade-
cuados para un desarrollo que no ten-
ga consecuencias destructivas?
Yo diría, basándome también
en una reflexión propia de la
Doctrina Social de la Iglesia,
distinguir bien entre innova-
ción y desarrollo para respon-

der a esta pregunta. La innova-
ción o el progreso tecnológico
es la capacidad de hacer algo
de manera cada vez más eficaz
y cada vez más fuerte. Pense-
mos en un campo negativo, pe-
ro desgraciadamente cotidiano
como es la guerra. Un fusil,
una ametralladora, una bom-
ba, una bomba atómica, son al-
gunos puntos de una innova-
ción bélica. Sin embargo, na-
die piensa que la bomba atómi-
ca sea mejor o más adecuada
que el fusil. En cambio, el desa-
rrollo es lo que toma la innova-
ción tecnológica y la transfor-
ma en algo que también mira al
bien social, al bien común.

Todas las innovaciones tecnológicas
traen consigo cuestiones éticas. Con la
Inteligencia Artificial, estas cuestiones
parecen mucho más complejas que en
el pasado. ¿Por qué?
Los ingleses, cuando hablan de
estas máquinas, utilizan un tér-
mino difícil de traducir al ita-
liano porque está lleno, quizá,
de otros significados. Estas má-
quinas tienen una especie de
agency, donde podríamos tra-
ducir agency con una serie de
palabras: la capacidad de
adaptarse a los contextos para
perseguir fines. Pero, como
siempre, ¡el fin no justifica los
medios! Así pues, la máquina
que hasta cierto punto puede
determinar qué medios son los
más apropiados para perseguir
su fin, es una máquina que por
su propia naturaleza necesita
unas “barreras éticas” muy am-
plias, porque precisamente el
fin no justifica los medios.

¿Podría la Inteligencia Artificial

plantearse preguntas éticas y encon-
trar respuestas, o esta dimensión mo-
ral seguirá siendo siempre patrimonio
del hombre?
No. A pesar de lo que puedan
hacernos pensar algunas pelí-
culas de ciencia ficción, la con-
ciencia no es algo que perte-
nezca a la máquina. Por tanto,
no hay una subjetividad que se
cuestione a sí misma o que
cuestione el mundo. Es una
máquina que realiza tareas. Re-
cibe fines del hombre, como el
pequeño robot que puede lim-
piar la casa, así que le digo:
“limpia la casa”, y entonces
adapta los medios utilizando la
aspiradora, va y vuelve, lo que
ocurre cuando tal vez encuen-
tra las escaleras, todas las cosas
relacionadas con ese fin. Así
que esta parte, el “nuevo aside-
ro ” de la Inteligencia Artificial,
es decir, la elección de los fines
adecuados, sólo debe y puede
estar en manos humanas. Esto

no quita que dar fines a la má-
quina sin pensarlo mucho, sin
hacer las preguntas adecuadas,
puede llevar a resultados catas-
tróficos, incluso sin la presen-
cia de una máquina conscien-
te.

ChatGpt, la herramienta de inteligen-
cia artificial más “popular”, cumplió
un año estos días. Para algunos es po-
co más que un juguete, para otros ya
nos da una idea de los cambios que
puede traer a nuestras vidas. ¿Cuál es
su valoración?
Es impresionante el éxito que
ha tenido ChatGpt. Ha sido la
app más descargada de la his-
toria. Ha sido la app que ha in-
vadido nuestro día a día digi-
tal. Si bien esto nos dice hasta
qué punto nos fascina la inteli-
gencia artificial, también nos
abre al riesgo de malentendi-
dos, porque ChatGpt no nació
como un producto industrial
destinado a ser utilizado para
algo, sino como una especie de
gran demo (versión de demos-
tración de un programa ed)
que esta empresa, OpenAI,
abrió al público para mostrar la
potencia de lo que estaba desa-
rrollando. ChatGpt no es más
que una expansión de otros
productos llamados Gpt, sin
“Chat” delante, que son gran-
des modelos lingüísticos, es de-
cir, son máquinas que han tra-
bajado con enormes cantida-
des de texto - convenientemen-
te troceado en pequeñas partes
llamadas “p a r á m e t ro s ” - y  a
partir de ahí han determinado,
hasta cierto punto estadística-
mente, lo bien que encajan
unas palabras con otras. Así
pues, ChatGpt es un sistema

que, dada una frase de entrada,
produce un texto de salida. Pe-
ro este texto se refina a través
de la interacción de muchos
humanos que - desgraciada-
mente, mal pagados en partes
muy pobres del mundo - empe-
zaron a responder a esta má-
quina y a “decirle” a la máqui-
na cuáles eran las mejores y
cuáles las peores de las respues-
tas que proporcionaba. Des-
graciadamente, la mayoría de
la gente, cuando apareció
ChatGpt, no lo entendió así, es
decir, como una demostración
de alguien que responde a
cualquier pregunta que se le
haga, sino como un verdadero
motor de búsqueda, que pide
información al sistema o se fía
de lo que éste dice.

Entonces, ¿qué problemas puede gene-
rar esta incomprensión de la herra-
mienta ChatGpt?
Conduce a grandes errores,
porque la máquina está hecha
de tal manera que el texto tiene
que salir de mi consulta de en-
trada, pero ese texto no está
comprobado en absoluto. Si
ChatGpt produce un texto tan
bonito, no necesariamente pro-
duce un contenido que sea ob-
jetivo. Ahí radica todo el po-
tencial y el riesgo de la máqui-
na. El potencial es tener por fin
una herramienta que maneja el
lenguaje de forma muy poten-
te. La limitación es que no en-
tendemos que esto es una espe-
cie de gran demo y no una he-
rramienta definitiva y confia-
mos en una máquina para co-
sas que no tienen valor. ¡No le
pregunte nunca a esta máquina
cómo curar una enfermedad!

Durante años se ha hablado de una
brecha digital que separa a las nacio-
nes más avanzadas tecnológicamente
de las que están en vías de desarrollo.
Con la inteligencia artificial, ¿no se
corre el riesgo de que esta brecha se en-
sanche, dejando aún más atrás a las
naciones que ya luchan por imponerse
en un mundo y una economía cada vez
más globalizados?
Absolutamente sí. La Inteli-
gencia Artificial puede funcio-
nar como un multiplicador.
Donde encuentra riqueza y un
tejido con muchos recursos,
puede multiplicarlos. Donde
encuentra, de hecho, no un sig-
no más, sino un signo menos,
puede marcar este signo me-
nos, entre otras cosas porque
estos sistemas -por globales
que sean- son prerrogativa y
propiedad de muy pocas em-
presas globales. Ahora mismo,
las grandes innovaciones en in-
teligencia artificial las realizan
nueve empresas mundiales, to-
das ellas con una capitalización
superior al billón de dólares.
Para ponerlo en perspectiva,
todo el PIB de Gran Bretaña es
de 3,3 billones, así que estamos
hablando de cifras asombrosas.
En resumen, no es un producto
generalizado, no es algo a lo
que todo el mundo pueda acce-
der. Existe un riesgo creciente
de que se produzca una forma
de dependencia de muy pocos
monopolistas. Otro elemento a
poner en esta balanza es el
“coste oculto” de estas tecnolo-

gías que se realizan con orde-
nadores basados en tierras ra-
ras y otros materiales que tie-
nen un coste medioambiental
muy elevado y consumen mu-
cha energía. Así que, aunque
está bien preguntarse y plan-
tearse qué significan las mara-
villas de estas máquinas, tam-
poco hay que olvidar que tie-
nen un lado mucho menos visi-
ble, pero mucho más costoso
en términos de igualdad, costes
medioambientales y energéti-
cos, que hay que tener en cuen-
ta para que no se conviertan en
un gasto que paguen las nacio-
nes más pobres del mundo.

Los gobiernos están adoptando nor-
mativas sobre Inteligencia Artificial,
mientras que las Naciones Unidas
también se ocupan del tema. Usted ha
sido designado por el Secretario Gene-
ral de la ONU para formar parte de un
comité de 39 expertos que se ocupan de
la Inteligencia Artificial. ¿Cuáles son
las tareas de este órgano?
Como dice el título de este ór-
gano, es un comité para aseso-
rar al Secretario General de la
O N U. Lo que se nos pide es, en
primer lugar, que hagamos un
retrato de lo que está ocurrien-
do con esta forma de innova-
ción y que lo hagamos de una
manera muy equilibrada. Se
nos pide, en primer lugar, que
tomemos una instantánea de
cuáles pueden ser los grandes
beneficios de estas tecnologías
para la humanidad. Pensamos
en el aumento de la capacidad
de curación, en las oportunida-
des de creación de nuevas for-
mas de riqueza. Pero también
se nos pide que evaluemos los
riesgos, no sólo por las desi-
gualdades que pueden aumen-
tar, sino porque especialmente
en las últimas formas de Inteli-
gencia Artificial, como la que
acabamos de mencionar -
ChatGpt - tenemos una máqui-
na que es capaz de “narrar”, ca-
paz de contar historias, y las
historias pueden ayudar a for-
mar la opinión pública. Por lo
tanto, esta máquina puede uti-
lizarse para fines que no son
precisamente positivos, como
aumentar el odio social o crear
enemigos donde no los hay. Es-
tá claro que una máquina que
puede influir tanto en la opi-
nión pública es una máquina
que hay que vigilar muy de cer-
ca, sobre todo por parte de
aquellos organismos que tie-
nen el deseo de colaborar en la
paz mundial o en el desarrollo
equitativo. La tarea del comité

de la ONU es entonces también
ofrecer un marco posible en el
que se puedan buscar acuerdos
internacionales basados en pla-
taformas de valores que pue-
dan ayudar a que sea una forma
de desarrollo y no simplemente
una forma de beneficio para
unos pocos.

La Iglesia no rehúye el debate sobre la
Inteligencia Artificial. Así lo demues-
tra también su compromiso personal.
La Santa Sede también está traba-
jando en esta frontera en varios ámbi-
tos. Los próximos Mensajes del Papa
para la Jornada Mundial de la Paz y
la Jornada de las Comunicaciones
Sociales tendrán como tema la Inteli-
gencia Artificial. ¿Cuál es la aporta-
ción más importante que puede hacer
la Iglesia?
La Iglesia se entiende a sí mis-
ma como “experta en humani-
dad”. Es una institución que,
como tal, está presente en to-
das partes. Recoger y ofrecer lo
que es la vida del hombre de
hoy en todas sus grandes aspi-
raciones, sus sueños, pero tam-
bién en lo que son sus fragilida-
des y sus miedos, es el primer
terreno fértil sobre el que la
Iglesia ofrece una reflexión al
mundo entero. Desde 2020, el
tema ha habitado y tocado de
muchas maneras las reflexio-
nes de la Santa Sede. Está claro
que, como todos los grandes
temas, también necesita madu-
rar en este encuentro de esta ri-
queza de humanidad que viene
de abajo, de la presencia pasto-
ral y de esta capacidad de refle-
xión ligada también al Evange-
lio y a la reflexión teológica.
Esta gran atención llega en un
momento en el que el Santo
Padre ha querido dar una gran
importancia a algunos temas
globales, como el cuidado de la
Casa Común y la fraternidad.
El cuidado de la Casa Común y
la fraternidad podrían ser dos
de las grandes perspectivas en
las que la Iglesia aporta su con-
tribución única, original y po-
sitiva a este debate. No es sólo
la contribución política la que
se necesita, no es sólo la contri-
bución industrial. Esta aporta-
ción de humanidad, de una hu-
manidad que se encuentra vi-
viendo en un entorno, en una
casa, que es nuestro planeta, y
que se encuentra viviendo co-
mo hermanos es una aporta-
ción de "humanización" de la
Inteligencia Artificial, es decir,
de transformación del progreso
en auténtico desarrollo huma-
no, que tanta falta hace hoy.
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El Papa a las delegaciones que donaron el Nacimiento y el árbol de Navidad

Mostrando cercanía
a los niños en Tierra Santa

“Desde la Plaza de San Pedro
pensaremos en Greccio, que a su
vez nos remite a Belén... al drama
que viven los habitantes de Tierra
Santa, mostrando a estos herma-
nos y hermanas nuestros, especial-
mente a los niños y a sus padres,
nuestra cercanía y apoyo espiri-
tual”. Así se dirigió el Papa Fran-
cisco a las delegaciones de los lu-
gares de origen del belén y del ár-
bol de Navidad de la Plaza de
San Pedro, recibidas en la maña-
na del sábado 9 de diciembre en el
Aula Pablo VI . Publicamos, a
continuación, las palabras del
Pontífice.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
Les acojo con alegría en el
día en que se donan e inau-
guran oficialmente el árbol y
los belenes que decoran la
plaza de San Pedro y este
Aula.
Saludo a la delegación de
Rieti, en cuyo territorio se
han realizado las representa-
ciones del Belén, y a la del
municipio de Macra, en la
provincia de Cúneo, de don-
de, precisamente del valle

del Maira, procede el abeto
elegido como árbol de Navi-
dad. Saludo a las autorida-
des civiles y eclesiásticas, en
particular a los obispos de
Rieti y Saluzzo y al presi-
dente de la Región del Pia-
monte, y a todos vosotros,
sacerdotes y fieles aquí reu-
nidos.
El belén instalado en la pla-
za de San Pedro quiere evo-
car, después de ochocientos
años, el ambiente navideño
del año 1223 en el valle de
Rieti, donde se detuvo San
Francisco. Su viaje a Tierra
Santa seguía vivo en su
mente y las grutas de Grec-
cio le recordaban el paisaje
de Belén. Por ello, pidió
que se representara la escena
navideña en aquel pequeño
pueblo: llegaron muchos
frailes de diversas partes y
también acudieron hombres
y mujeres de las casas rura-
les de la zona, creando un
belén viviente. Así nació la
tradición del belén tal como
la entendemos.
Este año, por tanto, desde la
Plaza de San Pedro pensare-

mos en Greccio, que a su
vez nos remite a Belén. Y al
contemplar a Jesús, Dios he-
cho hombre, pequeño, po-
bre, indefenso, no podemos
dejar de pensar en el drama
que viven los habitantes de
Tierra Santa, mostrando a
estos hermanos y hermanas
nuestros, especialmente a los
niños y a sus padres, nuestra

cercanía y apoyo espiritual.
Son ellos quienes pagan la
verdadera cuenta de la gue-
rra.
Ante cada pesebre, incluso
los instalados en nuestras
casas, revivimos lo que ocu-
rrió en Belén hace más de
dos mil años; y esto debería
despertar en nosotros el an-
helo de silencio y de ora-

ción, en nuestra vida coti-
diana, a menudo agitada. Si-
lencio, para poder escuchar
lo que Jesús nos dice desde
esa singular “silla” que es el
pesebre. Oración, para ex-
presar el asombro agradeci-
do, la ternura, tal vez las lá-
grimas que nos suscita el
Belén. Y en todo esto, Ma-
ría es nuestro modelo: no

dice nada, pero contempla y
adora.
En la plaza, junto al pese-
bre, está el árbol, cuyas lu-
ces se encenderán esta noche
al final de la ceremonia. Es-
tá adornado con flores de
edelweiss cultivadas en las
llanuras, para proteger a las
que crecen en lo alto de las
montañas. También ésta es
una elección que nos hace
reflexionar, poniendo de re-
lieve la importancia del cui-
dado de nuestra casa co-
mún: los pequeños gestos
son esenciales en la conver-
sión ecológica, gestos de res-
peto y gratitud por los do-
nes de Dios.
Queridos hermanos y her-
manas, gracias a todos uste-
des, así como a la Dirección
de Infraestructuras y Servi-
cios de la Gobernación, por
el compromiso creativo y ge-
neroso con el que han reali-
zado esta iniciativa. Los
bendigo de corazón a uste-
des, a sus familias y a sus
conciudadanos. Y, por favor,
no olviden rezar por mí.
Muchas gracias.

Inaugurado
el belén y el árbol
de Navidad en la
Plaza San Pedro

El Papa al Unitalsi en el 120 aniversario de actividad al servicio de los enfermos

El coraje de ir contracorriente en un mundo que
descarta en nombre de la eficacia

Como los pastores de Greccio, los
espectadores son «los protagonistas
del pesebre». Por eso, «somos noso-
tros los pastores que se ponen en
camino y somos nosotros los pasto-
res llamados a anunciar a Jesús a
nuestros hermanos». Así lo ha mani-
festado el cardenal Fernando Vérgez
Alzaga, presidente de la Goberna-
ción del Estado de la Ciudad del
Vaticano, el sábado 9 de diciembre
por la tarde, durante la inaugura-
ción del belén, procedente del Valle
Santa de Rieti, y la iluminación del
árbol de Navidad en la plaza de
San Pedro.
Recordando los ochocientos años
desde la primera representación de
la Natividad en Greccio y la aproba-
ción de la Regla sellada por el Papa
Honorio III, el purpurado subrayó
que la presencia de san Francisco
invita a la reflexión «sobre la pro-
tección de la casa común, así como
el majestuoso abeto decorado con
cinco mil estrellas alpinas cultivadas
en llanuras, es un testimonio de res-
peto por el medio ambiente».
El presidente de la Gobernación ha
señalado que al final de las festivi-

dades navideñas, el majestuoso abe-
to del municipio de Macra, en Pia-
monte, no volverá al bosque, sino
que a partir de su madera se fabri-
carán juguetes para regalar a los ni-
ños.
Por su parte, sor Raffaella Petrini,
secretaria general de la Goberna-
ción, invitó a reunirse en torno a la
Natividad, «como lo fueron san
Francisco y sus frailes en Greccio.
Estamos aquí con el mismo asom-
bro, maravilla y gratitud por la po-
sibilidad de revivir la venida de Je-
sús al mundo».
Inmediatamente después de la cere-
monia de inauguración, unos 150
pobres y sin hogar de la zona alre-
dedor del Vaticano participaron en
la cena organizada para ellos por la
Limosnería Apostólica y la parro-
quia de San Pedro, con el apoyo de
la Gobernación.
La iniciativa, llevada a cabo bajo la
columnata de Bernini, forma parte
de las “Acciones de carácter social
de la Basílica papal de San Pedro en
preparación al Jubileo”, presentadas
en conferencia de prensa el pasado 5
de diciembre.

“No os canséis de ir contracorriente en un
mundo que, en nombre del bienestar y de
la eficiencia a toda costa, margina y des-
carta”. Esta es la invitación dirigida por
el Papa Francisco a los miles de volunta-
rios de la Unión Nacional Italiana para
el Transporte de Enfermos a Lourdes y
Santuarios Internacionales (Unitalsi)
que, junto a enfermos y discapacitados,
han sido recibidos en audiencia la maña-
na del jueves 14 de diciembre, en el Aula
Pablo VI, con motivo del 120 aniversario
de la asociación, fundada por Giovanni
Battista Tomassi en 1903.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días y bienvenidos a
to dos!
Me alegra encontrarme con la
Unión nacional italiana para el
transporte de enfermos a Lourdes
y a los santuarios internacionales
(U N I TA L S I ), nacida hace 120 años.
Vuestra presencia numerosa y va-
riada -enfermos, discapacitados,
voluntarios, camilleros, familias,
personal sanitario, jóvenes, sacer-
dotes- testimonia la belleza de una
Iglesia que sabe acompañar, una
Iglesia que sabe cuidar a los más
débiles, una Iglesia que sabe
anunciar el Evangelio con caridad
laboriosa. Gracias, ¡muchas gra-
cias por lo que hacen! No se can-
sen de ir contracorriente en un
mundo que, en nombre del bienes-
tar y de la eficacia a toda costa,
margina y descarta. Los animo en
su valioso servicio, y lo hago refi-
riéndome a los símbolos que han
colocado en el logo del aniversa-
rio: el bastón y las sandalias, sig-
nos del peregrino, y la Virgen.
Una invitación a mantener el espí-
ritu de peregrinación, animados
por el Evangelio, y a mantener la
mirada en María.
La peregrinación ha estado en el
corazón de vuestra obra desde que
el joven Giovanni Battista Tomas-
si, aquejado de una artritis defor-
mante irreversible, fundó U N I TA L S I

tras experimentar el consuelo de la
oración durante un viaje a Lour-
des. En la ciudad mariana había
imaginado quitarse la vida, pero
en cambio, allí encontró el sentido
profundo de su ser, allí encontró la
fuerza de la fe. Aún hoy, las pere-
grinaciones que ustedes organizan
son un bálsamo para las heridas de
muchas personas discapacitadas,
enfermas, ancianas o necesitadas
de ayuda, a las que acompañan a
Lourdes y a otros grandes santua-
rios de Italia y del extranjero. Son
viajes para la vida, viajes de cura-
ción —en diferentes dimensiones—,
que promueven la dignidad de to-
da existencia humana, especial-
mente la marcada por la enferme-
dad, la fragilidad y el sufrimiento.
En los peregrinos -como lo somos
todos en este mundo- se refleja el
rostro de Cristo, que tomó sobre sí
nuestras dolencias para impregnar-
las de la fuerza de la Resurrec-
ción.
La experiencia de la peregrinación
lleva en sí los valores de la acogi-
da, la hospitalidad, la solidaridad,
y en vuestras iniciativas se ponen
en el mismo camino sanos y enfer-
mos, ancianos y jóvenes, consagra-
dos y laicos; así se convierte en
signo vivo de una Iglesia que ca-
mina unida, que apoya a los que
no pueden hacerlo y que no quiere
dejar a nadie atrás. Es una imagen
de la Iglesia como "hospital de
campaña" que, como el buen sa-
maritano, se acerca a las heridas
con compasión y las venda derra-
mando sobre ellas aceite y vino
(cf. Lc 10,34). Y todo en silencio,
todo con discreción, porque ante
el sufrimiento, las palabras deben
dejar espacio a la cercanía y a los
gestos de ternura. Les recomiendo:
¡que éste sea siempre vuestro esti-
lo!
Vuestra Asociación, extendida y
arraigada en toda Italia, garantiza
un punto de referencia para las fa-

milias y las comunidades, desem-
peñando una función de guardián
de la vida en fragilidad. Al mismo
tiempo, desarrolla una labor de
evangelización y apostolado. Lo
hace sine glossa, como diría San
Francisco, es decir, con hechos,
con el ejemplo, con un anuncio
que tiene el sabor de lo concreto.
Es un lenguaje que puede hablar a
todos, como vemos en el Evange-
lio, cuando la gente buscaba a Je-
sús porque en Él sentían el poder
de Dios que cura, de Dios que
perdona, de Dios que consuela, de
Dios que da esperanza. Que la Pa-
labra de Dios sea siempre vuestro
alimento y también vuestro “bas-
tón”, que los sostenga en el cami-
no, para que no desfallezcan ni si-
quiera cuando el camino se hace
arduo y las fuerzas parecen fallar.
Y luego, queridos amigos, confiad
en María. Su abrazo es a menudo
la meta de vuestras peregrinacio-
nes. Seguid buscándola, contem-
plándola, invocándola, poniendo a
sus pies los trabajos, las angustias,
las penas que cada uno lleva con-
sigo. En este aniversario, habéis
querido que la efigie de Nuestra
Señora de Lourdes visitara Italia,
con una p e re g r i n a t i o por vuestras
Secciones locales, implicando a
miles de personas, en iglesias, hos-
pitales, casas de reposo y de repo-
so, cárceles. Y hoy también ha lle-
gado aquí. ¡Muchísimas gracias!
En estos días que nos llevan a la
Navidad, la figura de María se nos
presenta aún más familiar, más
cercana: mirémosla y dejémonos
mirar por ella, para aprender a de-
cir “sí”, a acoger sin miedo los pla-
nes de Dios y a cuidar de los más
pequeños e indefensos. Que Ella,
la Virgen peregrina en la fe y en la
esperanza, acompañe los pasos de
vuestra Asociación. Los bendigo a
todos y bendigo su servicio. Y, por
favor, no se olviden de rezar por
mí. Gracias.
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Misa del Pontífice por la Santísima Virgen María de Guadalupe

La imagen de la Madre impresa en nuestra humildad
La imagen dejada por la Virgen de
Guadalupe en la “tilma” de San
Juan Diego representa “la imagen
de la primera discípula, de la ma-
dre de los creyentes, de la misma
Iglesia, que queda impresa en la
humildad de aquello que somos y
tenemos”. Lo dijo el Papa Francis-
co en la homilía de la Misa cele-
brada en la basílica vaticana el
martes 12 de diciembre, memoria
litúrgica de la Beata Virgen María
de Guadalupe. Publicamos, a con-
tinuación, las palabras del Pontífi-
ce.

Lo primero que nos viene a
la mente es la imagen de la
Virgen impresa en la tilma.
Es la imagen de la primera
discípula, de la madre de los
creyentes, de la misma Igle-
sia, que queda impresa en la
humildad de aquello que so-
mos y tenemos, que no vale
mucho, pero que será algo
grande a los ojos de Dios.
Queda impresa en la tilma.
La Virgen pide a Juan Diego
un pequeño trabajo, recoger
unas flores. Las flores, en la
mística, significan las virtu-
des que el Señor infunde en
el corazón, no son obra nues-
tra.
El acto de recogerlas nos re-
vela que Dios quiere que
acojamos ese don, que perfu-
memos nuestra débil realidad
con obras de bien, eliminan-

do odios, temores.
Si se fijan, en el mensaje de
Guadalupe, las palabras de
la Virgen: “¿No estoy yo
aquí, que soy tu madre?”, co-
bran un nuevo sentido. Ese
“estar” de la Virgen, ese “es-
tar” es quedarse permanente-
mente impresa en esas po-
bres ropas, perfumadas por
unas virtudes recogidas en
un mundo que parece inca-
paz de producirlas. Virtudes
que llenan nuestra pobreza
en la sencillez de pequeños
gestos de amor, que van ilu-
minando nuestra tilma, sin
que nos demos cuenta, con

la imagen de una Iglesia que
lleva a Cristo en su seno. La
imagen, la tilma, las rosas,
este es el mensaje. Así de
sencillo, sin glosa. Junto a la
seguridad de que Ella es mi
madre, que está aquí. Y este
mensaje nos defiende de tan-
tas ideologías sociales y polí-
ticas con la que con tanta
frecuencia se usa esta reali-
dad guadalupana para fun-
damentarse, justificarse, y ga-
nar dinero.
El mensaje guadalupano no
tolera ideologías de ningún
género. Sólo la imagen, la
tilma, las rosas.

Pueblos y culturas unidos por la fe mariana
Nuestra Señora de Guadalupe “es la ima-
gen de la primera discípula, de la madre
de los creyentes, de la Iglesia misma”. El
Pontífice celebró la memoria litúrgica
mariana en honor de la Virgen Patrona y
Madre de las Américas el martes 12 de di-
ciembre por la tarde, presidiendo la Misa
en la Basílica de San Pedro.
Asistieron numerosos fieles americanos
residentes en Roma, muchos de ellos ata-
viados con trajes tradicionales con los co-
lores típicos de las antiguas culturas: to-
dos juntos para mostrar afecto y devoción
hacia la “Madre mestiza”, aquella que ha
unido a los pueblos del continente más
allá de las diferentes razas, lenguas y tra-
diciones.
Las oraciones de los fieles se elevaron con
intenciones por la unidad de los cristia-
nos, por el Papa, los obispos, las vocacio-
nes, las familias, los enfermos, los mori-
bundos, los emigrantes y los difuntos.

Concelebraron con el Papa cinco carde-
nales, cinco prelados —entre ellos Mons.
Edgar Peña Parra, sustituto de la Secreta-
ría de Estado, y Paul Richard Gallagher,
Secretario para las Relaciones con los Es-
tados y las Organizaciones Internaciona-
les— y más de un centenar de sacerdotes.
A la consagración se acercaron los carde-
nales Robert Prevost, Prefecto del Dicas-
terio para el Clero, João Braz de Aviz,
Prefecto del Dicasterio para los Institutos
de Vida Consagrada y las Sociedades de
Vida Apostólica, y Luis Antonio Tagle,
Pro-Prefecto del Dicasterio para la Evan-
gelización para la Sección de la Primera
Evangelización y las Nuevas Iglesias Par-
ticulares. También participaron en la ce-
lebración algunos embajadores de países
americanos. Al final, el Coro de la Capilla
Sixtina y el Coro Latinoamericano inter-
pretaron la famosa melodía La Guadalu-
pana. Como en años anteriores, antes de
la Misa se rezó el Rosario en español,
ofrecido por las intenciones de la Iglesia
en todo el mundo, y en particular por la
Iglesia de las naciones americanas y de
Filipinas.
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En la audiencia general, nuevo llamamiento del Pontífice por la paz

Alto el fuego inmediato para una Gaza extenuada
Sintámonos todos llamados a testimoniar y anunciar a Jesús, y pedimos la gracia, como Iglesia,

de saber llevar a cabo una conversión pastoral y misionera

En la audiencia general del miér-
coles 13 de diciembre, el Papa con-
cluyó el ciclo de 30 catequesis de-
dicadas al tema “Pasión por la
evangelización: el celo apostólico
del creyente”. El ciclo había co-
menzado el pasado 11 de enero y,
tras las ocho primeras reflexiones
sobre la figura de Jesús, el papel
del Espíritu Santo y las enseñan-
zas del Concilio Vaticano II, el
Pontífice había propuesto el ejem-
plo de algunos testigos del anuncio
evangélico —desde san Pablo hasta
Madeleine Delbrêl— para concluir
con la relectura de algunos trazos
de meditación tomados de la
“Evangelii gaudium” en el décimo
aniversario de su publicación. A
los fieles presentes en el Aula Pa-
blo VI y a los que le siguieron a
través de los medios de comunica-
ción, el Obispo de Roma habló es-
ta vez de la importancia para los
cristianos de estar abiertos a la
Palabra de Dios y al servicio de
los demás.

Queridos hermanos y
hermanas:
concluimos hoy el ciclo de-
dicado al celo apostólico,
durante el cual nos hemos
dejado inspirar por la pala-
bra de Dios, para ayudar a
cultivar la pasión por el
anuncio del Evangelio. Y es-
to incumbe a cada cristiano.
Pensemos en el hecho de
que, en el bautismo, el cele-
brante dice, tocando las ore-
jas y los labios del bautiza-
do: “El Señor Jesús, que hi-
zo oír a los sordos y hablar
a los mudos, te conceda, a

su tiempo escuchar su Pala-
bra y proclamar la fe”.
Hemos escuchado el prodi-
gio de Jesús. El evangelista
Marcos se toma mucho
tiempo para describir dónde
tuvo lugar: “Hacia el mar de
Galilea…” ¿Qué es lo que
aúna estos territorios? El es-
tar principalmente habitados
por paganos. No eran terri-
torios habitados por israe-
líes, sino principalmente por
paganos. Los discípulos sa-
lieron con Jesús, que es ca-
paz de abrir las orejas y la
boca: el fenómeno del mu-
tismo y de la sordera, en la
Biblia, es también metafóri-
co, y designa el cierre a las
llamadas de Dios. Hay una
sordera física, pero en la Bi-
blia quien es sordo a la pa-
labra de Dios es mudo, es el

que no comunica la Palabra
de Dios.
Otro signo también es indi-
cativo: el Evangelio relata la
palabra decisiva de Jesús en
arameo, “efatá”, que signifi-
ca “á b re t e ”, deja que tus oí-
dos se abran, deja que tu
lengua se abra; y no se trata
de una invitación dirigida al
sordomudo, que no podía
oírla, sino precisamente a los
discípulos de aquel tiempo y
de todos los tiempos. Tam-
bién nosotros, que hemos re-
cibido la efatá del Espíritu
en el bautismo, estamos lla-
mados a abrirnos. “Á b re t e ”,
dice Jesús a cada creyente y
a su Iglesia: ¡Ábrete, porque
el mensaje del Evangelio te
necesita para ser testimonia-
do y anunciado! Y esto nos
hace pensar también en la

actitud del cristiano: el cris-
tiano debe estar abierto a la
Palabra de Dios y al servicio
de los demás. Los cristianos
cerrados siempre acaban
mal, porque no son cristia-
nos, son ideólogos, ideólo-
gos de la cerrazón. Un cris-
tiano debe estar abierto al
anuncio de la Palabra de
Dios, a la acogida de los
hermanos y de las hermanas.
Y por eso, este efatá, este
“á b re t e ”, es una invitación
para todos nosotros.
También al final de los
Evangelios, Jesús nos entre-
ga su deseo misionero: Va-
yan más lejos, vayan a apa-
centar, vayan a predicar el
Evangelio.
Hermanos y hermanas, sin-
támonos todos llamados, co-
mo bautizados, a testimoniar

y anunciar a Jesús. Y pida-
mos la gracia, como Iglesia,
de saber realizar una conver-
sión pastoral y misionera. El
Señor, a la orilla del mar de
Galilea le preguntó a Pedro
si le amaba, y luego le pidió
que pastoreara sus ovejas
(cf. vv. 15-17). Preguntémo-
nos también nosotros, hagá-
monos cada uno de nosotros
esta pregunta: ¿Amo real-
mente al Señor, hasta el
punto de querer anunciarlo?
¿Quiero convertirme en su
testigo o me contento con
ser su discípulo? ¿Me tomo
a pecho a las personas que
conozco? ¿Las llevo a Jesús
en oración? ¿Quiero hacer
algo para que la alegría del
Evangelio, que ha transfor-
mado mi vida, haga más be-
lla la de ellos? Pensemos en

esto. Pensemos en estas pre-
guntas y vayamos adelante
con nuestro testimonio. Gra-
cias.

El Papa Francisco renueva su
“llamamiento a un alto el fuego
humanitario inmediato” en Tierra
Santa para “hacer llegar la ayuda
humanitaria a la población de
Gaza, que está al borde del ago-
tamiento”. En la audiencia general
de esta mañana en el Aula Pablo
VI, el Pontífice ha recordado a
continuación que en Palestina e
Israel “hay tanto sufrimiento”, por
lo que anima “a todas las partes
implicadas a reanudar las nego-
ciaciones” y a liberar “i n m e d i a t a-
mente a todos los rehenes, que ha-
bían visto esperanza en la tregua
de hace unos días”. Y esperando
“que este gran sufrimiento para
israelíes y palestinos llegue a su
fin”, reitera su “no a las armas, sí
a la paz”. Un don, el de la paz,
que hay que pedir, implorar en la
oración, para todas las poblaciones
que sufren “a causa de la guerra”,
los conflictos y la violencia, sin ol-
vidar nunca “la martirizada
U c ra n i a ”.

Saludo cordialmente a los
peregrinos de lengua espa-
ñola. No olvidemos que el
Señor nos llama a abrirnos
al soplo del Espíritu Santo
para escuchar su voz y de-
jarnos impulsar por la pa-
sión de evangelizar; esa es
una tarea que concierne a
todo cristiano. Que Jesús los
bendiga y la Virgen Santa
los cuide. Muchas gracias.

Humanidad, paz e Inteligencia Artificial en tiempos de Adviento
MARCELO FIGUEROA

En estos tiempos de Advien-
to, en donde los cristianos
peregrinamos hacia la cele-
bración de la llegada del
Príncipe de Paz, y en tiempos
de Janucá en donde nuestros
hermanos mayores encienden
las luces de la milagrosa libe-
ración, reconocemos en ellas
buenas y verdaderas noticias.
Buenas noticias de paz, luz y
liberación en tiempos de no-
ticias falsas, guerras, oscuri-
dad y esclavitudes. Buenas
noticias que vienen de la sa-
biduría del kairos divino tan-
gible e histórico y no de al-
goritmos artificiales, imperso-
nales e inhumanos. El mal
uso y el endiosamiento actual
de la Inteligencia Artificial
(IA) debe dar espacio al buen
uso de la sabiduría del verda-
dero Dios de la historia.
Por ello, el “Mensaje de su
Santidad Francisco para la
celebración de la 57 Jornada
Mundial de la Paz”, difundi-
do el 14 de diciembre tiene
un significado oportuno, fun-
damental y universal. Se tra-
ta, una vez más de un men-
saje ecuménico, ya que el
mismo Papa Francisco expre-
sa al inicio: “quisiera dirigir-
me al Pueblo de Dios, a las
naciones, a los Jefes de Esta-
do y de Gobierno, a los Re-
presentantes de las distintas
religiones y de la sociedad ci-

vil, y a todos los hombres y
mujeres de nuestro tiempo”
En la fe cristiana, el Dios he-
cho hombre que habitó en un
tiempo y espacio entre noso-
tros lleno de gracia y verdad
(Juan 1, 14), revela un Jesús
humano en quien converge y
se convoca a la humanidad
toda. Es la humanización de
Dios que también se revela
permanentemente en su Igle-
sia ofreciendo gracia y verdad
frente a los cambios y trans-
formaciones. Esta buena noti-
cia para todos los tiempos de
la humanidad incluye estas
épocas de transformaciones
en la IA una llamado a los
derechos humanos. En este
mismo sentido, las palabras
del Santo Padre en el Mensa-
je citado son muy iluminado-
ras: “Es necesario ser cons-
cientes de las rápidas trans-
formaciones que están ocu-
rriendo y gestionarlas de mo-
do que se puedan salvaguar-
dar los derechos humanos
fundamentales, respetando
las instituciones y las leyes
que promueven el desarrollo
humano integral. La inteli-
gencia artificial debería estar
al servicio de un mejor po-
tencial humano y de nuestras
más altas aspiraciones, no en
competencia con ellos”. “El
respeto fundamental por la
dignidad humana postula re-
chazar que la singularidad de
la persona sea identificada

con un conjunto de datos.
No debemos permitir que los
algoritmos determinen el mo-
do en el que entendemos los
derechos humanos, que dejen
a un lado los valores esencia-
les de la compasión, la mise-
ricordia y el perdón o que
eliminen la posibilidad de
que un individuo cambie y
deje atrás el pasado”.
En la comunicación de la
buena noticia, en estos tiem-
pos de Navidad, es bueno re-
cordar las palabras del teólo-
go protestantes Karl Barth
“¡Dejad que Dios sea Dios!
¡En Jesucristo!”. En la comu-
nicación de las buenas y ver-
daderas noticias de reconci-
liación y paz a los hombres,
el proyecto comunicacional

del Jesús humano aleja el
miedo de las falsas noticias
de los profetas de turno. Pro-
fecías profanas hoy escondi-
dos en “espiritualidades” en-
cerradas entre muros, funda-
mentalismos del odio y pro-
vocadores de desencuentros y
miedos. También el Papa
Francisco aborda esta temáti-
ca en su Mensaje: “La forma-
ción en el uso de nuevos ins-
trumentos de comunicación
debería considerar no sólo la
desinformación, las falsas no-
ticias, sino también el inquie-
tante aumento de «miedos
ancestrales que [...] han sabi-
do esconderse y potenciarse
detrás de nuevas tecnolo-
gías». Lamentablemente, una
vez más nos encontramos te-

niendo que combatir “la ten-
tación de hacer una cultura
de muros, de levantar muros
para impedir el encuentro
con otras culturas, con otra
gente” y el desarrollo de una
coexistencia pacífica y frater-
na”. Considero oportuno ci-
tar aquí a José María Casti-
llo, quien en su obra “La hu-
manización de Dios” (La hu-
manización de Dios. Ensayo de
Cristología. José M. Castillo.
Editorial Trotta. Segunda
edición. Pág. 106) expresa lo
siguiente: “En el proyecto de
Jesús, el centro de todo lo
demás está en lo humano, en
el respeto de todos, sean reli-
giosos o no lo sean, tengan o
no tengan creencias, sean
buenas o malas personas,

sean ortodoxos o heterodo-
xos. Y es también un proyec-
to que tiene su centro en la
dignidad y la felicidad de las
personas, en la dicha de vivir,
en el gozo y disfrute de todo
lo bueno y lo bello que Dios
ha hecho y puesto en la vida,
para el servicio de los morta-
les y como camino de éstos
para el encuentro definitivo
con la realidad última, ya sea
que a tal realidad la entenda-
mos como Dios o la interpre-
te cada cual como esté a su
alcance y dentro de sus posi-
bilidades concretas”.
Finalmente, todos los hombre
y mujeres de este tiempo, en
el mismo sentido ecuménico
de las primeras palabras de
este Mensaje de Francisco,
debemos unirnos en sus pala-
bras finales cargadas de espe-
ranza: “Espero que esta refle-
xión anime a hacer que los
progresos en el desarrollo de
formas de inteligencia artifi-
cial contribuyan, en última
instancia, a la causa de la fra-
ternidad humana y de la paz.
No es responsabilidad de
unos pocos, sino de toda la
familia humana. La paz, en
efecto, es el fruto de relacio-
nes que reconocen y acogen
al otro en su dignidad inalie-
nable, y de cooperación y es-
fuerzo en la búsqueda del de-
sarrollo integral de todas las
personas y de todos los pue-
blos”.
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